
M ISÍÍO Itlí LAS I'AMILIAS: 2 f:

ESTUDIOS DE \  lAGES.

í ;- ■ --i^

pí>.

M
í ?

- ja  -sM ¿S’íE^'ci? ü r ^

■ S * 3 ^ - - ii

■IL̂

íí

ifrítcec

^ r -■ .'"t'V

a T í í

fcSiH
X ü

S IS.d JU i l i U j

6.fr D I ;M A L tA :^

Ksla im|tor(nnle isla del Mediterráneo, q,iises-ki mas 
ineridimiiil de Kurujia y llene cerca de 2tl leiiuas de cir- 
cunfereiii-ia, esta situada entre, la Sicilia al Norte; el 
reino du Túnez ul Mediodía: al I^sto, la isla de Candia 
y las peqiieíias ns'as de Linosa y l.ampedusa, al Usté, 
ilomeeo en su Odisea la cita con el iiuaibre de tlaiiiria y 
se oree ciue en un priiiciido foé Uahilada por los /éncios, 
supnestos ítijtaiUes, fundando sin duda esta opinión en la 
existencia de varios enormes trozos de piedra (osi'aiiionle 
labrados <|ue sirvendecimieiuos a aljsunos edificios, \ juz­
gando obra de iiquellus tiempos labniusos niiu'busde nn 
tamaño estraordiiiario, descubiertos por laseseavaciotics. 
I'espiies de esta eiioca de duda y ]Kjr los años de loill 
antesde nuestra era. apoderáronse de Hj/pirín los feiii- 
cius, y reconociendo cuan importanlcera para su comer­
cio la'situacion de la isla , fundaron en ella una colunia 
<ine no tardó en hacerse considerable y poderosa; iiiiro- 
dnjeroii en ella el culto de sus dioses y de los de l’erslu 
y Egipto, y cambiaron su mimbre en el de Ugygia. Pero 
los griegos cuya industria y comercióse estendian por 
la parle de Sicilia y de Italia, espulsaron en e llaá los 
leniciüs, el año 7r>(í, ,inles de Jesucristo, y la llamaron^ 
Mi'IiVk , no se sabe si á causa de la esi|aisila uiicl ipicj 
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prodiicia,. ó si en honor déla niiil'a Melitu, hija do Uo- 
ris y do Nereo. .V su vez fueron también lanzados de ella 
los griegos i>or los cartagineses; de i'stos pasó al domi- 
niO'ik; los romanos, quienes fueron cspulsados por ios 
sarracenos cii el siglo IX. Los nonnandus la cnmiuísla- 
roii a estüs-iilliiiios en ll'Jh, ydespiies pasó a los aleina- 
iie.s por el casamienio de Constanza ,  heredera do Sicilia, 
con Enrh|ue IV, hijo del euijieraibiu Uarbaroja. Mas de 
medio siglo |>emiancció la isla como fcuclu de Alemania, 
hasta i|in- después de haber lórmadu pane, primero de la 
corona de Sicilia y luego de lado Eiancia, cayó bajóla 
dominacii ii de los reyes de.Vragon y Castilla vipiedó con­
vertida en opanagede nn hijo natural del nióiiari'a esim- 
iiol-Cansadosjiistaineiite losmaltcsesde tan iVeciicnies 
caiiibkis de dueños, propusieron al rey Alióiuso |iagar 
treinta mil florines y m in ir lasislas de Malla y Co/.o a 
lu corona do Sieilia.'pixiposicioii que acrplaila por el rey, 
propureiimó i  los isleños años adelante , ini guliierno sa­
bio y estable. Tal era el estado de lasislas de Malta y 
Cozu, euando O.irlos hizo duiiaeion de ollas a la ói deii 
de los caballeros de San Juan de Jerusaleii, por ;u la ile 21 
de marzo de I5Ü0. Objeto seria do un arliciil ode inuelio 
mas dilatadas dimensiones de las que nos heiiies prupiies. 
to dar al presente, la runi|ieinliaila reseña ile lus giainlis 
liechtis inililares con que lusealrallems de eslaóiaien tiuii 
elernizado su gloriosa l'aina en lu dcl'eiisa dcl.iK Ia que 
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218 MUSEO DELAS FAMILIAS.
nos ociiiin: basto dncir r|nc cii rila so estrellaron tlifereii- 
ti's veres, y partieularmente en l.'ifUi, las fuerzas reunidas 
dei iiüderosu eorsarío afrirano Dra^ut, y al|(o mas adelan­
te, en el mismo siglo XVI, todo el imperio otomano 4 c u ­
ya cabera estaba Solimán el Magniliro, tuvo que reniineiar 
i\ la conquista de ese inonton de piedras que también en 
nuestros tiempos estaba destinado A originar la lucha de 
dos terribles potencias y la eáida del coloso de la Euro­
pa moderna.

Después de haber dado una ligera notiria bistdrica 
de la isla de Malta réstanos bacer que. el lector nos acom­
pañe en el paseo mariliino que dió por resultado la vista 
<[ue motiva cslas lineas, y luego pasaremos al interior, a 
considerar sus cliidadesy lo mas importante que con tiene.

Las costas de la parle meridional no presentan mas 
que escollos y rocas escarpadas; |ieru á medida que se 
avanza liácia el ^o^tc se encuentran mnebns ensenadas y 
los dos espaciosos puertos Musset y .Marsa, separados 
por una lengua de tierra, á cava estremidad se eleva el 
castillo de Santelmo que defiende la entrada. El de 
San -\ngelo está construido cerca de la einhucadiira dpi 
puerto Marsa, y era la única fortaleza que existia en lu 
isla cuando tomaron posesión tic ella los caballeros. A 
corla distancia de este se lialia II Borgo, objeto del ma­
yor encarnizamiento de lus turcos, y por sn tenaz y glo­
riosa resistencia á lodos los asaltos mereció el nombre 
de Ciudad victoriosa.

La isla de Malta contiene dos ciudades phncípales, 
veinte y dos aldeas ó casales (i) y otros muelios caseríos 
menos ¡mpurlanles. La ciudad vieja ó notciü/e. ciuiserv.i 
todavía entre sus bnbitanles el nombre de Medina que 
le dieron los Ínfleles, y fué durante, mucho tiempo la 
única ciudad d é la  isla, y sus edifleíns notables itüii la 
catedral y el palacio de los grandes maestres. Las caía- 
cninbas de esta parte de la isla que gozan de lauta ce­
lebridad, son muy esleiisas y tienen calles enlodasdi- 
reeciones con bastante regularidad en su dirección, por 
lo cual se les ilama la ciudad sublerrúnea; están abier­
tas á quince pies de profundidad de la siiperflcie de la 
roca, que es tierna y porosa y por la cuai sin embargo 
no Ultra el agua, merced a varios pequeños eonductosque 
la reúnen y recogen, asios que los siiblerrineos con­
servan la necesaria salubridad para habitarlos sin ries­
go ruándolas circunsCancíaslo exigen. Estascatarumbas 
son muy superiores 4 las de A'ilpoles y sirvieron de .s.silo 
á los primeros cristianosde la isla, dando motivo á mas 
de una tradición, peri)ctuada en la memoria del pueblo.

( I ] Ksia palabra cusa/ se denbs de asa árabe qne significa 
Mtacíon c indica el modo come ic fonnaron aquellas aldeas por la 
aglumeratíoQ de trabajadores.

Los cimientos do la otra ciudad iimnada Cité-Valellc, 
se eeliaron en elafio l.’aiCv quedóiermiimtla i )  años des­
pués. Su principal mérito consiste en la.s oscdetites forli- 
licaeiones que aseguran su defeusn ; uo obstante lambicii 
coiUiencalgiinosmomunentos. La iglesia deSaiiJiian, por 
egerapio.obra del tiempo del gran mae.stre La Cassicre, es 
una de las mas suntuosas ik su género; encierra mii- 
ebos vasos de oro, y sus iiuei las son de plata maciza; 
el pavimento se compone de piedras sepulcrales de már­
mol detodüscolores, y nada hay mas magnlllco que algunas 
de aquellas tumbas Incrustadas de jaspes, agatas y otras 
piedras preciosas. En el oratorio, seeonservalia la mano 
de San Juan, preciosa reliquia regalada por el sultán l!a- 
jaeetü al gran maestro de Iludas; esi.i reli(|uia se liabia 
qimilado cuidadosamente cu r.onstaiilimqrla en una iglesia 
edificada porJusliiiiano y la resjieló .Malumicd licuando la 
toma de CoustantinopLi; )iero inseguro Bajuccto en el 
trono que aciibaba de ocupar y deseando la amistad del 
gran maestre d ‘ Aulmsson, qiicse había distinguido en el 
reinado aiilcrior poruña señalada virloria conseguida con­
tra los musulmanes, crevó que no podía hacerle mejorpre- 
sente que la mano de San Juan.

Malla puede considerarse dividida en dos parles prin­
cipales, una al Este y otra al Oeste de la eiiidad vieja, y 
lorias lasalileiis están situadas en las partes del Este, que 
es mayor, iiiasabiindanieen tierrasyinas saliidabies que 
la del Oeste, si liien menos pintoresca. Eii esta es de notar 
la colina liergamiisa, y la gruta que lleva el nombre de 
Caiip.sü. La primera merece la atención particular del 
viagero por haber sido su cima el espacio que lunipó una 
ciudad que lia desaparecido del lodo de la superficie de la 
isla, y proliablementc lanibirn de los fastos de la liistoria 
pues ningún lilstoriador de Malla, incluso Abela, lian he­
cho mención de ella; no obstante lodo cuanto rodea á esta 
colina manifiesta que ha sido habitada por pueblos poüe- 
rosos y hábiles en las artes, y esde presumir que aquel 
sitio, cubierto hoy de pobre y mala verba diese otras ve • 
cesasienloá habilaeionesmagnificas.'Eiiriianlo á la gruta 
de Calipso, muchos poetas lian bebido en ella sus inspira­
ciones, pero en nada revela esta predilección su estado 
actual.

El qtie_ también presenta en general toda la isla de
Malta, manifiesta como se ha eclipsado su antigua iniporlan-
cia europea; y.t no cruzan sus mares aquellos navios de 
guerra; protectores no solo del partiruiar comercio de la 
isla sino del de todas las potencias cristianas; ya los corsa­
rios de Berbería no temen los cañones de los navios del 
gran maestre, y por último el imperio de Oriente escucha 
sin terror el nombre de caballeros de la orden de San Juan 
de Jorusalen.

II?
'•-ü
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Ajioims (lesapai'crlpr.i del borizonie políiiro de F.iiro- 
p.i. para ir á sepiillai-se en la osniriilad de mi cláinlro, 
el )inr siempre memor.ililr ü irlos I de España, empera­
dor y rey, eiiandn ya los enemigos del noiiilire español, im 
solo respiraron con la esperanza de coiuraresiar el poder 
ndosal que tus Itiiniiilnba, sino que se atrevieron a ensa­
yar los medios de loprarly. I’nriiiiie II de l•■̂ dneia. cine 
lio podía olvidar las pretensiones a la Italia, romo here­
ditarias en sn 1'amiliji hizo alianza ron el siiino pomillee.y 
‘•l eyendo lleífadu el (lempo de salisfaeer sus designios, fné 
rl |)rimero que sin ciiidai-se de la tregua establéenla, miii- 
piñ por tas posesiones españolas v |nir tierras de riandes. 
« revendo apoderái s.’ de la villa de Dnay. Engañóse om- 
pero, y ¡iprendii'i bien á sii costa, eiian peligroso er.n de­
saliar el poder eolosal ríe una narion. eiivo j«'iven inoiiar- 
ea, ni ileseali.a la giieri'a, ni tenia poripie' temerla.

Felipe II, que por reniiiieia de sn padre lialiia snliido 
al trono español, era sin dispnl.i el iiionarea nías podero­
so de sil siglo. Ademas de liis aiitigiios est.ados de Casti­
lla. Aragón y Navarra, tenia aun rn Europa los de Ñapó­
les y Sicilia, el daeadii de Milán, el Franco-Condado v los 
Países Ibijus. En -Vsia estaban sujetas á sn rtominió las 
islas Filipinas, a las (|no liabla dado sii nuinbre, las de la 
fronda y parle de las Molneas. En la costa de Afcic.a po­
seía á Túnez, Oran, las islas tlanarias y del Cabo Verde. 
Sus estados en América snperalwn todavía a sus vastas 
posesiones europea.', y á pes.acilc hallarse casi acabad,i la 
eonqiiisla, aun noseliabia podido delecminar la inmensa 
esienslon de losimperios de Méjico y del rerii, del terri­
torio de Chile y de Nueva España, sin contar la Isla Es­
pañola, la de Cuba y otras imiclias, fruto de los primeros 
ilesciibriirjicntos. Si ¡i iodo esto se agregan las considera­
bles rútuezas ijne tan vastas regiones producían, ios ejér­
citos aguerridos que las liabian conquistado y los arredi­
lados generales puestos la frente de las tropas, siempre 
vencedoras, se fonnarñ nuaid.'a de .aquel |XMÍerio, con el 
que soto pueden competir en la liisiuria losaiuiguus ro­
manos, dominadores del universo.

No era entonces Felipe II aquel horitlire de carácter 
in/lexible, aquel .anciano, ladlurnn. reservado y siis- 
piraz romo generdmente se rompianen en pintarle los 
historiadores y novelistas; era por el contrario un animo­
so joven de veinte y nueve, años, en qiiiim resplaiideria 
aqiielsentimientode nacionalidud .pie llegó ú ser en él una 
p.ision favorita, era el nuevo monarca que sostenía sobré 
sus juveniles hombros la carga que el atlante Carlos I se 
cansó de .sos tener, y el monarca im llii, que ansiaba inau­
gurar su reinado con una bazaña digna de él y digna de 
sus mayores.

Por esu  razón, asi que supo el movimiento de los fran­
ceses, envío al combate sus biicsles veneeduras, refor­
zadas con los ocho mil hombres ijue le enviaba su esposa 
María, reina de Inglaterra. Manuel Fiiibcrtn. tinque ile 
Saboya. generalismo de Felipe, aparentó inv.adir la Fran­
cia por la parle de Cli.nmiiañii, mas apenas ImlK) llaniailo 
hacia atpiel punto l.a atención de los franceses, varió re­
pentinamente de direeeinti. é invadiendo la Picardía, fué ¡i 
poner sitio á San Quintín, cuya plaza era mas qiic pro­
bable cayese en p.uler de los españoles, si no era ¡nine 
diaiamente socorrida.

II.

No lardó mucho llen»|» en presentarse el socorro qne 
ios sitiados es|ieraban. Fl dia 10 de agosto de 1.Vi7, din

en (pío so relebra la fesiivid.id del glorioso mártir espa- 
lud San l.orenzo, seavisui el lucido cuerpo ansiliar, 
que mandado por el condestable ilc Montinoreiiey venia 
(Kua hacer levantar el sitio de San Qiiinlin, ó por lo me­
nos entretener iniielio tiempo a los esiuñoles delante de 
esta plaza, pues de ella pendía por eiitonces la salvación 
de la Francia. No habió otro pumo favorable para iitlru- 
diicic tropas en la ciudad, mas ijue una esleiisa laguna 
liarlo escasa de agua para ipie pudieran surcarla aiiíi las 
barcas mas ligeras, v sin einhargii,demasiado profiimialia­
ra (¡iic la pudiese vadear la infaiileria. Por este piiiilu. .i 
pesar de ser tan desveiij.ajoso, estaba pruyeelado iiilrodii- 
eir el six'OiTO en la ciudad, empresa qtie’coii eiialru mil 
hombres escogiilos bahía de acoiiieler Aiideloi, iiiiere- 
sailo masque nadie en socoireroá su licruiniio claliniranle 
de Coligni, goiiernador de San Quiiitin.

No se le <)(‘iiliaro!i al duque do Sabova todas oslas 
(lis|Kisi('iones delosfrancese'. y conociendo jo  que liahin de 
inipciiilente en ellas, no litiilieó itii momeiito, a iiesar de 
¡o espiiesio que era dejar la plaza á sus espaldas, en sa­
lir al eiieiientro de los eiietnigos. Dió parle al rey «le su 
deiecminacion y envió contra los franceses la caballería 
quii mandaba el conde de Egmnm. niicnlr.is que él para 
apoyarla, salla di>i campo con fuerzas .sudcienles.

Apenas Felipe II tuvo iiülicia de que se Irabatia ia lid 
niaiiilo puestas las niaiios sobre su eurazoii, c.sclamó n.u 
fervoroso celo;

-  Santo mártir Lorenzo, si tus compntrinta.s son lto\ 
con tu aiisiiio tan heroicos é invencibles como tú lo fiiis- 
te, yo erigin'’ un siiiitiiusu templo á tu memoria, donde 
vayan a darle las gracias las generaciones venideras.

Terrible fué el elioi|ue de los dos ejércitos- aquel 
priiiicp encuentro fiié solo de la cabaMeria. cuyos escua­
drones se inezelanm muy en breve, acuchillándose i-on 
es|iantúso midii y aclamándose los nombres de Espaíi.i 
Austria, y (le Francia, La primera raiga de los españoles 
liaslóá (h‘eidir la viciuria, qne no hicieron mas que cunlir- 
inarlas huestes de refuerzo que traía el diirjue de Sabo­
ya. Los franceses .sinpoder reh.icer.se del primer desorden 
huyen ágalívpp tendido, dejando el campo de batalla cu­
bierto con cuatro mil cadavcre.s entre ellos los del dimiie 
ilcEiighien y de seiscicuios caballeros de la flor de la no-̂  
Idcza rrance,s.a. Los diiqiips de Montpensier v de Loimue- 
ville, el mariscal de Albon de San Andrés y  otros seño­
res de cuenta, son hechos prisioneros, y el mismo cuniles- 
lable (le Montmorenev, despechado al ver la fuga v la 
deshonra de sus tropas y no queriendosobreviviri tal'dcr- 
ruta, .se ariMja á morir en las filas enemigas. Es herido 
(Icgr.ivcdad: pero no halla la muerte (jiie apelecia- al"ii- 
ims filiriales logran rendirle v sufra la humillación de ser 
conducido iirisionem á vista de los mismos á quienes nen- 
salia socorrer y que lo observan coiislcriiadns dc.sdc las 
imirallas de s,an Quintín. Con el almirante iban lamliicn 
sus dos hijos, hasta ciiiilro mil |irisioncros, setenta v dos 
banderas, veinte c,añones de todas clases, irescieiilns car­
ros éiníinidad «le armas, que eran otros tantos trofeos iia- 
ra solemnizar el triunfo de los españoles, cuvo ataiiiie fné 
tan bien dirigido que solo perdieron ocheiitajiombrcs.

III.

La plaza de San Qniniin, situada en el cnnd.ado de 
vermanduis, á orillas del Soma eiiire C imbrai v 1‘crona 
es lina ciiuiad anlhinisima, de la ipie ya liace'mención 
(olomco con ci nombre de .liignsín VVrnwndornm Sn im- 
poriaiicia era muy ronsidecabie en la época del asedio 
y grande el empeño de los franceses en siKtenerla- iior- 
qne ademas (le sn escelenie posición militar, se hallaban 
todavía en ella mnclios despojos de los qne Francisco I 
había cogido á los ingleses. No es de estrañar. por esta 
razón, ijiie A pesar de haber sido romplelanienie aniiini- 
ladc el ejercito qne venia en aiisilio de la ciudad , to<ia-
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mas iiK'iiioi'abU's dtí su l'sis- IWforzadü pl almirante cmi

lial)la lo- 
i'l|i:ili's ha- 
•asas ron - 
(icnJiú i

(Enriqne II.)

Una lejana Rriieriaiiilomimpe esta jim ia, y liare aeii- 
ilir velozmeiile a los sitíailos a sus resjieelivos puntos de 
eumhatp. i're)endo alarad.a la oiiid.id. I'niduriaii a<inri 
riinior las arlainai-iunes, y luusieas ron ipie los espanule.s 
saluilaiian á su rey don relipe II, ijiie había llegado á las 
tilas. V armado dr |muta en lilauro las rerm ria ron es- 
Iraordlnaria |ioiiipa. Desde luego se notaron las disposi- 
rlones para dar ela.sallo, al ipie los sitiados se prepararon 
valerosamente. Manuel Filiberto. (!ui|iie de S.iboya, reii- 
iiiA algunos centellares de luiinhres decididos entre tos 
mas valientes del ejército, y les niuslró las murallas 
enemigas como rl imiro piiiHO en que debiaii acreditar 
pnAn dignos li.aliiaii sido de sii pleeeion.

Adelantóse entonees el rey don Felipe. no solo para 
animar ron sii presencia el ardor de sus saldados, sino 
para iiilimarles con aquella seguridad precursora del 
triunfo, que en la loma de la rinilad se respetasen los 
templos y rasas de religión, no se hiriese violeiiria á imi- 
geralguña de eiialqiiier estado yenndiciiin que fuese, ni 
se mntlralase a los ancianos, uiiichaelios y gente incapaz 
de defenderse. 1.as órdenes del rey se ’pnhiiraron por 
Imlnel eanipo ron severas penas, á tiempo ípie las co­
lumnas de ataque avanzaban en orden de modo cpie ilu­
dieran sostenerse miWnamente. Los sitiados sosiiivievon 
iin vigoroso a.sallo por (res |h iii1os disliiilos; Coligni y 
los demás gcfes se liallaban en los punios de mayor pe- 
ligroy ronliiviepon eon desesperailo arrojo el primer iin- 
pein de los espaficles. Eslos, desfallecidos, con las ar­
maduras abolladas y riiliiertas de sangre, ilesconliaban 
ya de prnelrar en la eiiidad. ritando una timinitnosa vo-

eeria saludó á la primera bandera española que ondeaba 
en lo alio de las murallas. Uevabnia el animoso hijo de 
Madrid, el capitán don Itudrigo Zapata de l.cnn , llamado 

■ desde eiilonces el capitán, innd Til (/(• ta>nngre.oi pri­
mero que subió íi la brecli.n y facilitó el paso de los suyos. 
Desde entóneos la ( indad filé entrada por todas partes, 
Coligni, Andelot y otros personages cayeion en pudor de 

' los españoles, y eslos, (lprr.mitiiiiio.se por las calles de la 
! pulilacion, hicieron nii estrago coal creveron que rorres- 
ponilia i  la arrogante obstinación c< n que los franceses 

I liabi.m proenrado defenderla.
I Consiguió España esta memoraltle victoria el (lia 26 
I de agosto del misiiU) año do U>57, y los despojos de tan 
proiisla dudad acrecentaron los recogidos en la batalla 

, (Icl (lia 16. .V la tom.a de San (jniiitin se siguió la de Clta- 
telot, llam . la Keré y otros puntos menos iiiiportanles, 
hasta llegar ó Noyun a veinte y cuatro leguas de París, y 
esta capital liiihicra tal vez raido en poder de los españo­
les, si con mayor empeño y ( eleridad se Imhieraii sabido 
aprovechar de tan célelirc victoria. Asi al menos lo dio a 
entender el anciano emperador Carlos V, cuando iiene- 
Iraron las faustas nuevas <ni sii solitario asilo de Vusté. 
Después de halicr esenohado los detalles de la batalla y 
del asalto de San Quintín, preguntó á los que le llevaban 
la noiida.

—¿Y el rey don relipe, está ya en París?
Como le'conteslasen negativamente, se encogió de 

hombros, y sin hablar mas palabra roiiliniiósu paseo b.ajo 
las bóved.isdcl clinstro.

Felipe II no era de este dietámen, y mando le propn-
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sioron aviiiizut linstitPiiris, rnpiUil<(U(:so creía iiidefeiisii,

—Nu es prudente rediirir á los vniiddos á In desespe- 
rarioii, ni iiilernarse en pais puderoso y enemigo, sin de­
jar hieii nshierta la relinida.

Por otra parle, el rey iiaiiia eonoridu sin duda ipie su 
ínclinaeion era mas bien diploiiiáliea (|ue militar. Hsla 
fue la primera y la ultima hatnlla a (|iie asistió, y sin em­
bargo, por siis’profnndas comldnaeionea poiiticás se hizo 
mas temible en lo sucesivo u sus enemigos en el gubiiielt) 
(|iie en el eampu de batalla.

TV.

Seis años rtespnes de estos sucesos e! rey don l'eli- 
p e ll, recibía en su gabinete al insigne aniíiitecto. ipie 
ae,ibal]a de h.ieerse digno de esta lioniM, y le decía eslas 
palabras:

—Señor Juan Pantisla de Toledo, iiueremos edificar uit 
lempln grandioso en memoria de las meivedes ({iie liemos 
reeilmio de la Pcoviileiieiu divina y de !a señalada victo­

ria r|ue en San Quintin obiiivimos por l.a intercesión t en 
el día del hienaventur.adü mártir Lorenzo. Todo (piere- 
inos qoe conlribiiya en este edificio ii recordar y enno­
blecer el instrumento del suplicio del lieróieo mártir es­
pañol á unien va dedicado. Kn este monumento del poder 
de iinestra ápucü, ha de ser se|Hillailo el cuerim d d  om- 
(lorador nuestro padre y el nuestro también, enando Dios 
í'uere servido llainnrnos para si. .Solo de vos pende alio- 
la elipie niie.slra ápocii no sea célebre solamente por el 
brillo de las armas. Para lograr este designio llamareinos 
a vnesli'u lado a lodos los artistas célebres nacionales y 
ostrangeros y no temáis agolar los tesoros de nueslrii 
niiiiiiliceiieia. con tal <|ue el edificio (|ue provertamos sea 
la gloria de las arles españolas, la adiniracion v el orgu­
llo (le las ed.ides venideras.

Si comprendió Juan Haiilista de Toledo y después de 
id Ju.in de llerrera, la idea do Felipe II. dígalo ese sober­
bio momimeiitü )|iie se eleva en l.i falda de las monlañas 
de Cuadarrama, ron el nombro de .Sn« ¡j)Tcnzo el Itml 
de ¡a vicloria,\ al (jue el pueblo llama eumnmnenle la ec- 
lava morarilln.

(Felipe II.)

En él está retratado á la vez el carácter religio.so. 
sério y aun melancólieo del monarca y el de h  nación a 
f]ue presidia en una época memorable, en que su grandeza 
y poderío no lenhn igual en todos los pueblos del mun­
do. Siendo á la vez sitio de recreo y casa de oración, pa­

lacio y monasterio. Iglesia y panteón, ofrece nn conjiinln 
grandioso en el que no se sabe que admirar mas, si la 
idea colosal á que filé debida la obra, 6 la felicidad con 
que. los dos habites artistas supieron realizarla.

El mismo Felipe II solía recrearse en i r á  eonlcm-
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[llar sil oüirii favoriu. Desdi! el sitio i'üuüoíiIu cuii el iium - 
Im! de la silla de ('eliiie ’ll oliservatu ludas las faenas de 
lus operaríus; ejiiuo los jii'iifiiiulos eimieiitus iban salien­
do al lili d<- in tierra, eoiiio las (uredcs de }?ranilo se 
litan elevando á deiei’iuinadas alturas con arreglo a lu s  
planes de! anjiiileeio, eoiiw en lia las pirámides, torres y 
el gigaiilesixi ciiiibovio se alzaban, oompilietido cun Jos 
elevados picos de la próxima niuiilaria. ¡Cuantos años 
de continuo traliajo. desde el de l.‘í(>3 en «lue se empezó 
la obra, basta el de 138í en (|ue se eunolnyo. aiin sin con­
tar el paiitconl ¡ cnanlu dniero, euuiiUi padeneia y eidn- 
la perseverancia fueron menester, basta Ajar sobre la 
puerta ppindpal del soberbio ediíido esta sencilla ins- 
oriircion:

A San IjObenzo,
INVICTO BAIITIR,

í’e u p e , vekckdor.

A la obra de Toledo y de Herrera dan nuevo realce 
las admirables coiicepdoiies de lodos los artistas célebres 
de la época Monegro, Bciiveiuito Ccllini y los dos l.eoiiis, 
depositan allí las obras maeslras de sus cinceles. Cardii- 
cho. Ciurdano, l'elegrin Tibaldí, Cambiasso y Ilomnlo 
Ciiicinaio embellecen las bóvedas y las paredos y en ellas

imedaii colgailus laiiibieii los mejores eiiadros de Miirillu, 
Velaziiuc/., Ilivera, Cuello, l’aiituja, Navairele el iniulo, 
lliv.alta, y las del Tieiaiio. Vevonés, TiiiloreUi. nandiK. 
Kassanu,'Corregiu, Andrea del Savloy otros rélelires pin­
tores estrangeros, incluso el niisino Kafael.

Después, cuando los olieius divinos liavniide celebrar­
se con eslraurdiiiaria pompa en aiinel templo, maravilla 
de las arles, el uro, las piedras preciosas, perlas v lelas 
esiiuisitas se ostentarán, no solo en las alhajas y adornos 
del altar, sino basta en las vestiilnras de los mas iiillmos 
niiuistros. Las santas reliipiias, mas raras y mas venera­
das se guardarán fion priirnsiun en es'a cusa y como ba 
de ser tainbicn asilo de binulires iledieados al estiniiu y 
de jóvenes ansiosos de saber, allí se depositaran también 
así impresos como niamiseritos y en toda clase de idio­
mas los códices mas preciosos de la antigneilad. Ln 
iKilabra pues una deseriprion no es el principal objeto do 
este artículo) .lili se reunió todo lo mas precioso, lo mas 
acabado v lo mas perfecto, para ipie en una obra tan gi­
gantesca "los menores detalles correspondiesen á la gran­
deza del conjunto y para dar una idea del esplendor de las 
artes y del poilerio de Kspüíia, cuando csia namon era la 
señora de dos mundos.

KlUSClSCO TeIINANDE/. VlLI.-VB®!LI.E.

ESTUDIOS MORALES.

& L -S i.
a. :

(Vista de Orotschie.)

L i r o a t - p ,
dos ciudades y que se llama Overscliie. Elévaseesl.ialdea 

I en la orilla dé un canal, y sus lindas casas fabricadas de 
! ladrillos encamados se reflejan en la.s aguas transparentes

El viajero que se dirija de Rotterdam á Delfelno pile- que bañan los árboles de los muelles y conducen a sus 
de menos^lue observar una aldea qiic se baila entre estas I pies centenares de balandras cargadas de sus bateleros
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vfsli.lus coii i‘l iMíif liolifiiiUi, y iliíi-iioaiiUidoras liaU'U'ras 
de jiies desnudos y la ratjíía iiiediu ciiciitiioi ta liajo un velo 
i'iij'amado. \  pesar ilo la bmiiia ociiidenla c|iie como una 
(lelieada j;asa rodea freciienU'memea Oversi-liie, el viage- 
i'o sietiU! (III Verdadero placer en detenerse en este burgo 
( elieiosu, cüi'oiiadu de árbolesgigaiiteseos y ceñido por lo­
dos lados por praderas inmensas (¡uedespiepii hasta per­
derse de vista sus verdes aUumbras, cubiertas de rebaños 

Kii los primeros años delsigloXVH, Overscliie era ya 
la población rica y encantadora iiue todavía hoy es adnii- 
raila. CoiUaba doscientas casascuiislruidas sobre mía gra­
dería de piedras azules de tres escalones, con una piicria 
esculpida; un bolun de cobre pidimciiiado como el oro pura 
abrir esia puerta, du§ ventanas cu el piso bajo . fresen el 
iiiiico piso rjiie la doiiiiiia y uiia pared piiniiagiida cubierta

lila  noche, el párroco del pueblo, el rcvcmido Mon- 
Wgcii pcniiaiiccio mas liciii[)o (|iic de cüslimilM'e al lado de 
Jaiis. Cuando se retiró, el enreniio ipie en tres dias iiu se 
había levmitadri de la caiiui, liizu seña ¡i su iiiiigen|iie so 
aproxiuiára, iiiosiraudo al misino tiempo la cania de su 
hijo, el liermi liidoir, para ipie se la Irajcraii a su lado.

—Trea, dijo, luego ipic esta ejm ilo lo ipic le habla en­
cargado; Trea, dame tu mano, y dime que me perdonas.

—Periloiiiirtc, preguntó ella sollozando, tucpiebas si­
do y eres iiii ángel de bondad para iml 

—No te he hcciio feliz. Trea, replicó, procurando dar 
alguna fuerza a su voz desfallecida; ¿iiic perdonas por Im- 
beriiie casado contigo sin que me amases? ;Ay! si yn hu- 
bie.se podido adivinar lii sen elo, nadie mas qiíe vo lialiria 
padecido. Como qiiieru que sea, ha llegado para'ambos elleías cn^ rn - i- s . V. I i- iucciuo . i.omo q iiic ru  que sea, lia llegado para ambos el

es.' • 1  cíi -ir?,  ̂ ‘ 'i-'" llei iniim de miestros dolores. Mañana va no seré celoso,n ,J ^  ^ <ard(.U,res gigantescos por medio de otras lejas ¡ mañaua scnis libre.negras.
I.á mayor y mas linda de estas rasas perlenecia al 

maestro de escuela de la parroquia, Jaiis Dejoiig, jó ven 
lloarado, de salud delicada, de conducta eg.nnplar y iiiie 
crii ainiulo de lodos por la exactitud con que cumplía sus 
deberes y por los cuidados que prodigaba a los iiiñus de la 
parroquia. Jajis gozaba ademas de uiia luedimia fortuna 
delmí:i ai patrimonio que había heredado y al espíritu de 
orden y ecmiomia que casi había doblado su capilal. Mas 
de, un rico habitaule de Overschie había elegido alia en sn.s 
mientes a J.ms Dejong por yerno, y mas de mía liúda mu- 
cliactia había amulado cuqnelaineiue, iieiisaiido en el maes­
tro de escuela, las cintas de sn tocado. Pero Jaiis parecia 
1)0 ouinprciider lus iiisimiacioiies de los padres y los arru­
macos de las hijas. Cuando se le hablaba de matrimonio 
iiiovaa Iristeuieutc la cabeza y dejaba escapar un suspii-o.

r .n li i i .f l  diamenos pensado se supo eii el pueblo que 
Jaus estaba enamorado de una joven que no poseía un flo­
rín . deeiaii los viejos, y cuya hermosura, despiies de 
tmio, no era mas que mediaiia, añadiaii las jóvenes. Trea 
l.ieveus no dejo pore.so de hacerse dejieiicas, resistió largo 
tiempo antes de conceder su mano á Jaus, y cuando llegó 
este moiufiiiü, al dirigirse, al altanlerraiiió’ mía lagrima, 
dicen, de lasque debía eii semejante sulemuidail.

Sea de esto lo que quiera, Jaus Iti-jong no lardó en ob­
servar que Trea no se consideraba feliz u su lado, en su 
linda casa y a La cabeza «le la escuela numerosa i|ue hacia 
el orgullo de su marido. Pensativa v triste, jiarecia no ha­
ber llevado mas que su ciierpi) á 'la casa de su luai'ido v 
deja.lo en otra parte su pv'nsamienlu v tal vez su turazun'. 
hsto u i vez afligía el alma de Jaiis, que adoraba á Ti'ca, v 
que hubiera dado su escuela y hasta su casa por ver ft si'i 
inuger alegre y feliz. Nada de esto sui’pdh): la esperanza 
de ser pronto madre no pudo hacer brillar la frente de la 
joven, iii al rajo la son risa a sus laidos. El niño llegó con sus 
piececitus sonrosados, sus manospeqiieñilas, v iiíuv nron-

Tre.1 hizo un movimicniu de dolor.
-yNo Jigo esto para añigii'te, Trea Sé ipie le has'eoii- 

cucido como una e<i>üsa n  isMiiua y hunesta: á pesar de 
sil obstiiiaeiun eii pasar todos los días por liebajo de nues­
tras vea lanas; y fii solicitar de ti una eutrevisiu. Petéi s 
llroliiirit no ba imdidu conseguir iii una palabra, ni iiiia 
mirada; y sin embargo ora tu novio cuaitilo pedi á tu pa­
dre tu mano! ysin embargo, Trea, le lialiias dado un ani­
llo de plata en cambio de otro que él te dió \ que jauia's 
luis aliaiidoiiado.

Trea vohio la cabeza llorando y su marido le coaó la 
mano.

—.Si hubieses tenido mas cnidiaiizaeii mi, iio hubiera su­
cedido ninguna de estas desgracias. Yo sin duda liabria 
muerto, como voy á iiiorir ahora mismo, pero no dejaría 
detras de mí iiii liuérfano, mi pobre niño sin padre! Tn-a 
en meiiioria de mi muerte y de mis padecimiciiius, por 
coitipasiuii, vclii imit ternura sobre nuestro hijo; iiu le 
hagas espiar la fulla de su luulre.

Diciendo esto llevó a sus labios abrasados la mano do 
Irea que leni.i entre las suyas y se inccrporóeii la cania 
para deposilarmi beso en la rreiile de so hijo. Este esfuer­
zo coiisiiniió las pocas fuerzas ipie le quedaban y su 
cabeza volvió .i caer sobre la almohada sin lialicr lu'ulido 
llegar á la cama de su hijo. Üirigió una mirada á Trea v 
espiró.

11.

Diir.inle cl primer año de .su viudedad , Tren se con­
dujo de nimiei'a ipie se capló la ailiniraciun v el afi-clo 
de todos los babitaiitp.s de Overseliie. No seoi'iipaba mas 
que de su liijo, jamas salía si no acuiiipafiada de una eria- 
da amiaiia que liabia sido nodriza del pobre Jaiis, y pa- 
fcib.i siempre Lajaiido los ojos por (leíanle de la liemia 
de iyters, que lleno do esperanzade.sdc iu muerte de Jaiis

IV*t •><! I l.lIX-ÉiT I.V .L x  Z..É

• , ----- --------- x.zaMooiJĉ juciMidd, V muj |Mun- üi' rrierb, que ijonu uo esiu‘r
( ? . r X f  .? ? /n ? ,‘‘T 'Y  al aproxi- «pieria obtener mia entrevista «le su aii.igiia aiiumic.
ai l e ?r I . h  i\I^ l.lcgound iaenqueel hijo de Trea. que va princi-

jal>,i laer lolavia IJ^ninas, lagnmiis que se apresuraba piaba a andar solo, fiiécomliicido por ia criadá a orillas.L.T .....i.. ,....1 . . .1__ V .. X ... .
• .......mm» % ûc :>r. upiOUld
a enjugar, ruando oiaa lolejos los pasos de su esposo. 

Jaus acabó por caer en una iiielaiieolia profunda oue
I r  >J P . I .X A > I >.1.■...mé f.t., , _____ _ .1  'n«)iarl7s;M^r.,'.rfMñ . ■Nv«.ii.«yod pioiuoua que IOS (lemas imiüs de la vecindad. La criada era 

i I estragos sobre mía naturaleza ; y ruriosa en su emidruple cualidad de célibe
tan endeble como la suya. Por mas oue nrociiraba cnl.rnr íponri. i„-.i..„i.c.. A -,d  .i. l- . . ! '? rlaq endeble cüiDO la snya. Por iii;ís que pro<nipaí»a ruLrar 
animo con los besos de su hijo; por mas que se repetía que 
era preciso vivir para esta inocente criatura, el pesar pu­
do mas y Hegóa dominarlo cmnpletaniente. Dos años des­
pués de su casamiento, liáeia el otoño, se vió obligado a 
desiwilir sus diseipiilus r  confiarlos, llorando, a otro pro- 
lesur qiii; vino de Leída. Todos lus habitantes, v sobre 
todo las jovenes de Overschie, al ver al enfermo'pulido, 
encorvado, iiiari'hilo sentarse en el umbral de s:i casa 
«niamlo alguno que otro rayo de sol lucia por casualidad' 
se decían:

—¡Pobre jóven! ¡pobre jóvciilbicn habiauiüs prciiiclm 
loque esta pasando!

i T---- i— .......... .uv i-oi luvM.m.i.i uniiiis
iicl canal, para que jugase sobre la verde .nlfuiiibra con 
losdeinas niños de la vecindad. La criada era lialiladura 
y curiosa en su cuádruple cualidad de célibe, quiiicua- 
genaráa, liolaiidesa é bija de Eva. A]iroxiniábDse. pues, a 
sus otros compañeras para pscueliar cierta iiiiiniiurai-ion ' 
que las tenia muy ocupadas, cuando de repente se dejó 
uir y_ fué repetido por todas las rnugeres reunidas cerca 
del ribazo im grito penetrante: acababa de caer mi niño 
sobre el cesped. y arr.sstrado por la pemlicnle dcl rüiazo 
caía rudaiKlu hacia el canal! Hubiera )xTi‘«'ido irremisi- 
bleineiite sin la presencia de espíritu de un zapalero de 
la vpcindail, que viendo el iieligio dcl uíño se lanzó bacía 
cl ribazo «'«>11 tanta rápulcz vielieid.id, que llegó a lieni- 
|m para rcH-ibir al iHibrccillo en mis brazos aiiles que 
hubiese tocado cl agua del canal, en que iba á ser sii- 
Diei'sídü.
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El zaiiaterü que no era uiro que 1‘elers, euiidujo y en­
tregó el nifiü a la vieja aya, sin decirle una palabra, y 
volvió á su tarea.

Cuando la vieja entró en la casa y contó á Trea lo que 
habla pasado, esta se puso pálida y estuvo á punto de 
desmayarse. Al llegar la noche, cubrióse con su velo y 
fué á orar sobre el sepulcro de Jans.

Al dia siguiente cogió á su hijo por la ruano y se en­
caminó á la tienda de Peters. Era domingo, y escogió 
para hacer esta visita la hora de las doce y en el momen­
to en que lodos salían de oir el sermón.

—Habéis salvado la vida á nübijo, dijo con voz conmo­
vida; vengo á daros las gracias, señor Peters, Dios os 
bendecirá por esa buena acción.

Peters levantó la cabeza para mirarla á su sabor y 
cruzando los brazos sobre su pecho, dijo;

—He salvado (¡ un niño por casualidad; no sabia si era 
el vuestro, ó el de otra. A la casualidad, pues, y no a 
mi debéis dar vuestras gracias. Adiós, señora.

Trea le saludó para retirarse; pero Peters se lanzó 
bácia ella y la retuvo.

—No, esclamó, no nos separaremos asi. Esta es la pri-

-1’ •' n  1. f - |  ¡ll'l

n

I

a

¡ : Ü S
m

mera vez que puedo veros después de cuatro años, y quie­
ro deciros que ni vuestra inlidelidad, ni vuestro casa­
miento han podido borrar vuestra imagen en mi corazón. 
Os amo, Trea, rotiio el dia en que nos dimos nuestros ani­
llos de piala; os amo, y vos me amais. pues Ico en este 
momeiitOYuestro amor'hasta en el espanto que os inspiro, 
y sé que habéis derramado muchas lagrimas durante 
vuestro nialrimonio.

Trea huyó y volvió precipitadamente á su casa llevan­
do á su hijo en sus brazos y cstrecliándulo contra su pe­
cho como para sacar de estos abrazos la fuerza y el valor 
que necesitaba.

No sé como pasaron los sucesos, pero tres meses des­
pués, toda la aldea de Oversebie no se ocup.iha de otra 
cosa que del casamiento de Trea, viuda del maestro de 
escuela Jans Dejong, con el zapatero Peters Brudhorsí. 
Unos lo aprobaban y decían que e.la no hacia mas que 
pagar una deuda de gratitud al amante fiel y al salvador 
de su hijo, y otros, que eran los de mas edad, meneaban 
la cabeza y recordaban que Trea no era e! primer amor 
de Peters." y aun no faltaban quienes aseguraban que la 
fidelidad de Peters no liabia sido tan absoluta y comple­
ta, como se creía, si era cierto, como muchos afirmaban, 
que había pedido en casamiento, dos años antes á la hija 
de un mercader de curtidos de Deift.

Pero sea lo que quiera de estas maledicencias 6 calum­

nias, las bodas se celebraron modestamente, sin ruido n 
aparato, como conviene a una viuda, y Peters abandonó 
su tienda de la urilla del canal para ocupar la linda casi­
ta del difunto, maestro de escuela.

Trea era rica y Peters pobre, pero aunque pobre no 
quiso renunciará su profesión de zapatero.

—No, dijo, no quiero comer pan que no me perlpnece, 
til furtun.i y tu casa son de tu hijo. .Mi niiiger y mis hijos, 
si Dios uie ios da, hallarán su patrimonio en mi trabajo y 
en mis brazos. '' ^

! Duranleel primer año de-matrimonio, Peterspersis- 
I lió en sus sentimientos de honor, yesia conducta mere- 
I ció la aprobación de lodos. .Al año siguiente sin embargo 
1 se observó que sus visius á la taberna eran mas largas 
I que de costumbre, y que pasaba en ella las horas cuteras 
jugando y bebiendo. Las personas para quienes trabajaba 

I principiaron á bailar menos esactítud en el zapatero, y 
I frecuentpinenle tcnian que esperar muchas semanas el 
, calzado que le hablan encargado. Un dia cansado el bur- 
I gomaeslre de no poder obtener un par de zapatos que ne- 
; cesitaba con mudia urgencia, se quejó amargamente y sa- 
■ lió escandalizado de la tienda de Peters, no sin jurar que 
I en lo sucesivo otru seria quien tuviese el lionor de cal- 
; zarle. A estas justas quejas del burgomaestre, Peters.
[ que parecía hallarse algo ébrio, contestó insoleniemenie, 

—¿Queme importan vuestras reprimendas y amenazas
29
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Soy laii rico ouniü vos, y mi casa y mis campos vaien Hia­
to como los vuestros. Kscojeií el' zapatero que mas os 
vensii en gana para calzar vuestras patas.

Kste desacato escandalizo a toda la población; Pelees 
decia liablamlo de la herencia d.‘ Jans: mi casa y mis cam­
pos; habla faltado al respeto del burgomaestre; se le ha­
bla visto embriagado aquel día en las horas del trabajo!... 
Motivos eran estos masqricsiiücientes para que aun los 
mas despreocupados é indulgentes hideraii siniestras cou- 
jeltiras.

Pronto estos funestos síntomas, todavía disfrazados y 
contenidos, estallaron sin reserva, l'eters no abandonó ya 
la taberna y renunció, por decirlo asi, completamente á la 
finrma y al lirapié. Por mas cuidado que empleaba Trea 
en ocultar rl dulur que sufría al ver semejante conducta, 
los vecinos leían cu su rostro las Imellas mal borradas de 
sus lagrimas. Pronto no quedó siquiera á la pobre miiger 
el triste consuelo de poder negar sus dolores. Dos dias ha­
cia que su marido faltaba de casa y ella se aventuró á ir á 
buscarle á la taberna. Peters óbrio y furioso, abrumó á su 
miigercon palabras groseras, le inandóqnesevolvieraso- 
la a su casa, y se armó de un palo para dar mas peso á 
sus órdenes.

Pué, pues, preciso que Trea regresasesola y llorando.
Ppters, esciiadupor las burlas de sus compañeros de 

francacliela, y exasperado por la bebida, no lardó en vol­
verse lainbieii á su casa. Dios solo sabe lo que pasó en 
aquella triste morada: oyéronse blasfemias, gemidos ygol- 
pes; rompiéronse con estrepito los muebles, y cuando Pe- 
ters volvió á salir, una hora después, llevaba en la mano 
una bolsa llena de oro.

Desde este triste dia la felicidad dejó para siempre la 
linda casa de Overscliie, llevándose consigo la paz, la for- 
luna y el bien estar. Pelees se despajó del poco respeto 
humano que basta entonces le habla hecbo guard.ar algu­
nos miramientos para con ,su muger. Ebrio desde la maña­
na hasta la noche, y desde la noche hasta la mañana, no 
hablaba ya sino con el palo en l.i mano y la amenaza en la 
boca. Poco á poco, la holgaz.mcria v suherniana ja pobre­
za, invadieron aquel alliergue, y Trea sevió enla;precision 
de vender pedazo a pedazo, los prados y los canipos que 
rodeaban la casa.

Pronto no quedó ya mas que la misma casa, Peters 
quisa venderla como lo demás. Trea se resistió, porque era 
el único resto de la herencia desu padre que quedaba al 
niño l.udolf.

Una noche entró Peters en su casa mas ébrlo y violen­
to que nunca. El tabernero no había querido fiarle y hasla 
le había amenazado con recurriralburgomaestre para obli­
garle á pagar las deudas bastante considerables que habla 
rontraidu. Entró brutalmente en el cuarto dondeTrea ve­
laba al lado de la cama de su hijo enfermo, y le manifestó 
que era preciso que se presentara al juez en la mañana 
siguiente para firmar su consenlimieiiio en la venta de la 
casa

—Peters. leconlesló con dulzura la pobre muger, no es­
tás sereno csla noclie; la bebida turba tu razón; tienes un 
corazón demasiado bueno para que quieras acabar de des­
pojar á un huérfano.

Con ima obstinación, propia de su estado de embria­
guez. Peters repitió la orden que había .dado.

—Yo lo mando, dijo, io enlend-^is! Juradme que maña­
na porla mañana os presentareis ai juez.

Al acabar estas palabra.s, cogió el brazo de Trea, y lo 
apretó con violencia. Trabóse una lucka, durantela cual 
lu-jró la madre de Lmlulf escaparse del aposento. Peters 
se sentó al lado de la.cama del niño asustado, y juró he­
rirle con el palo si su madre no volvía al punco. Al oir 
Trea estas amenazas, entró al punto y se entregó á las 
violencias de Peters, que recurrió á todos los tormentos 
que pudo inventar, sin obtener de su muger la promesa 
qu( le exigía.

tn  la mañana del siguienie. d ía , se, su, o en el pueblu 
que Trea hahiq sufrido una cuida, y que las graves heri- 
ridüs que había recibido en la cabeza, ponían sus días eii 
peligro, A ios dos filas se hallaba rolocado en un cuarto 
de la casa de Jans Dejong un féretro cubierto de nn paño 
negro: los vecinos vinieron ¡i dirigir un eicmo adiós á l.i 
pobre Trea, y el pastor de la religión reformada ,el reve­
rendo Monlagen, conducía al cementerio los restos mor­
tales de la viuda de Jans bejong.

Al volverá su casa este digno eclesiástico .refirió á 
su muger los detalles dolorosos sobre la muerte de Trpa. 
Esta habiaconfesaiio bajcelsigilodelsecrelnalmirtisirodó 
la iglesia reformada, que ella era la victima de los malos 
tratamientos de su marido, y no de una caída imaginaria.

—Esta es una e.spi.acion justa! anadió; Jans ha muerto 
lie pesar y llorando á su hijo. Yo, que he causado su 
inuerle, sufrueii mis iiltimos instantes los mismos to r­
mentos que él, y ademas amargos remordimientos. Velad 
sobre mi hijo, padre mió, y Dios os benderirá.

El pastor era un eclesiástico digno y generoso; quiso 
llevaree á su casa al linérfano y educarlo con su propia 
bija. Peters se opuso y arníó tanto escándalo , que el pas­
tor tuvo que r.-niinciar á su propósito. Conleniuse con ha­
cer venir á Lndolf ai presbiterio diirauteel dia y enviarlo 
por lu noche i  rasa de su padraslro.

La muerte desn muger no había curado á Peters de su 
fatal pasión á la taberna- Dejó la casa del maestro de es­
cuela, yno piuiiendü venderla, la alquiló á fin de roder 
gastar en la hiberna el dinero del alquiler ; en fin condu­
jo consigo á Ludülf.h una cabaña que habla á la salida del 
pueblo.

De este modo trascurrieron siete il ocho años, durante 
los cuales pasO l.udolf todos sus días en casa del pastor; 
habíase alimentado á su mesa, vestido á sus espensasy 
[lartici; ado de la educación de su familia. Sus rápidos pro- 
gre.sos, su inteligencia precoz y ladulzura de su carácter, 
hacían que le amasen entrañablemente el pastor y su es­
posa como si hubiera sido su propio hijo, v Dell.i, su hi­
ja , como si hubiera sido su propio hermano. Una maña­
na que Liiilülf, sentado delante de una mesa, dibujaba 
bajo la dirección del eiTcsiaslico, encantado de la rara 
disposición y de los progresos de su discípulo entró l’eters 
de repente, algo menos embriagado que de costumbre.

— Señor ministro, dijo, aqui teneisá Ludolfque cuenta 
ya quince años; ya es tiempo que aprenda un oficio; yo 
soy su tutor y no quisiera tener que reprenderme.

—Perded cuidado, interrumpió el pastor a quiengustaba 
poco esta, visita, yo me encargo del porvenir de Lndolf.

—Un oficio vale mas que todo lo demas, interrumpió 
Peters, y quiero que Ludolf aprenda conmigo el oficio 
de zapatero. Todo el mundo se queja de que no se en­
cuentra ánadie en mi tienda, Ludolf permanecerá en ella; 
en cuanto al cuero, la horma y la lezna, yo me encargo 
de ellos: el tirapie posee virtudes eficaces para la ense­
ñanza del arte de hacer zapatos.

El ministro comprendió perfectamente lo que quería 
el borracho; abusando de unos derechos que podían ser 
fácilmente disputados enjuicio, quería esplotar la ter­
nura del pastor hácia el hijo de Trea, y colocarle en la al­
ternativa de separarse de Ludolf ó comprar á su padras­
tro ol derecho de guardarle. El ministro no era rico; por 
otra parte cediendo de una vez á las exigencias de Pe­
ters, se esponia ú ver renovarse cada dia seraejanlcs 
exacciones. Por tanto fué preciso que Ludolfabü^düna^e 
la casa del ministro y se sometiese á ios brutales capri­
chos de su padrastro. Este lleno de resentimienio contra 
el protector del joven é irritado sobre todo de verse con­
trariado en sus proyeetos ambiciosos, abrumó con malos 
tratamientos al hijo de Trea. Obligábale i  trabajar des­
de la mañana á la noche, exigía de el tareas casi impo­
sibles de llenar y le apaleaba si al volver de la taber­
na. no hallatm csla Larca terminada.
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Cerca <le ires aíius duró lan triste existencia. Una no* 
.•he usó Pelers de tal violencia contra su forzado pupilo, 
.[ue el pobre luucha.dio, cubierto de sangre, se salvó y 
fuéópedir un asilo ó su antiguo protector el ministro. 
Peters le siguió con su terrible lirapiéen la mano. Escita- 
do por la embriaguez y en un estado de rabia dilicil de 
describir, alborotó todo el pueblo delante .le la casa del 
ministro, y se puso a proferir contra él injurias y ame­
nazas tan espantosas, que el pastor, de carácter inofen­
sivo V tal vez algo pusiláníuie, retrocedió ante tauiaiio 
escándalo delante de todos sus feligreses.

—Hijo mió, dijo á Liidolf. Dios es testigo de que quisie­
ra, sustraerte al furor de ese liombre;peroya lo ves, esto 
no es posible, es menester hacer cesar los gritos y las 
injurias de Peters; vuelve con él, raaHana acordaremos 
los medios de calmarle.

— ;Va amalarme! esclaraó Ludolf enseñando sus con­
tusiones. . . . .

El ministro bajóla cabeza con desatiento, y su tuja 
mayor avanz.i liniidamenle:

—Padre mió, dijo, si me permitierais indicar un con­
sejo, ar^so serviría de mucho á Ludolf.

—Habla! hija niia, habla, querida Bella, replicó el mi- 
iiislro, 4 quien por una parte, el acto de debilidad que 
iba acometer, y por la otra el terror que le inspiraba 
Peters sumergían en una cruel ansiedad.

—Ludolf pudría salir por la puerteciU del jardín y 
favorecido por la noebe tomar el camino de üelf; ma­
ñana le remiliriamos una cavia para nuestro amigo el 
célebre pintor Cornille Zucht-Leven que por vuw trare- 
foiuendacion adittiürá á Ludolí entrii sus discípulos.

—JVdir semejante servicio? .
—Padre mió, bien sabéis que vuestro amigo CornillB 

liara todo cuanto yo le pida en favor de nuestro protegido.
El padre de Bella ia miróyella bajó los ojüsruborizada. 

Cornille, á pesar de su edad, no babia podido resistirá la 
pasión que le inspiraba la joven de diez años, y habia pro­
curado ganar su corazón.

__El tiempo urge, añadió el ministro; no podemos en­
tretenernos en discutir los medios; haz lo que quieras, 
Bello. , . .

Bella hizo seña á Ludolfque la sigiuese, le condujo por 
el jardín hasta una puevtccita que salía al campo, esplicó 
claramente y en pocas palabras al fug.livo el camino que 
debía seguir, y le deslizó en la mano algunas monedas, di- 
ciéndole:

—,Dlos os guie V os proteja, Ludolf!
—i Dios os bendiga y recompense, señorita! replico Lu- 

dulf llevando 4 sus lábius la mano de Bella.
Entretanto el ministro preguntó gravemente a Peters 

los motivosdel escándalo que daba delante de la casa del 
párroco. ,

—Vuestro hijastro no está en mi casa, le dijo, nsloase- 
guro. Cesad, pues^ de prodigarme injurias y poned término 
a un escándalo que podría valeros una severa lección ue 
lajusticia! , . . .

Todos los vecinos del pueblo sabían que el ministro 
era incapaz de decir una mentira. SI declaraba que Ludolf 
lio estaba en su casa, era indudable que no se hallaba en 
ella Rodearon todos a! borracho,loccmduieronyobligaron 
4 entrar en su choza. Algunos vasos ¡k rerveza que bebió 
C.1 el camino acabaron, sino de c a ^ a ile . por lo menos de 
Mimergirleen tal estad* de embriaguez, que cavó sobre
sucama sin movimieiitoy sin Bvemoria.

Ludolfentrelantosegiiiaeiila oscuridad el camino de 
Oversohie 4 Delf; al amanecer llegó a casa del pintor Cor- 
nilleZaclit-Leven.fuémiiy mal recibido poruiiacriada vieja 
del artista, mas dispuesta 4 echar, que admitir en Msa de 
su amo 4 un muchacho andrajoso y de taninwaaporienwa. 
En efecto el pesar y la miseria habían imiireso su sello en 
Ludolfque parecía de rancha mas edad de la que realmen­
te tenia.

La vieja haliiava dedaradoai pobre joven que no en­
traría cuando Ludolf pronunció el nombre de la señuriU 
Bella Moniagen y habló de la carta que debía enviar 
aquella misma mañana al pintor: cate nombre fue un talis­
mán mágico que cambió casi eii benevolencia el mal buinw 
de ia dueña. 4 decir verdad, no porque ella amase a la 
joven todo lo contrario, sino porque s»bia cuanto lu awa- 
Im su amo y que iiidudablemeiile se espondria a su colera 
si no complacía 4 la hija del párroco: asi es que se apre­
suró a conducir 4 Ludolf á la presencia de Cormlle, anun­
ciando con una voz que esforzaba en hacer dulce: 

—Señor, un muchacho que viene de Ovcrsehie, trae un 
recado para vos de parle déla señorita Bella Moiilagen.

Y empujó al muchacho en el gabinete de estudio del 
pintor, V Ludolf se halló en su presencia.

El artista estaba delante de una gran mesa llena de 
instrumentos de química, que le servian alternativamente 
para investigar los medios de perfeccionar los colores que 
empleaba, y buscarla piedra filosofal, quimera de lodos 
los hombres de imaginación de aquella épo<-a. \eiaiise 
colgados por todas parles mil estravaganies objetos que 
daban 4 aquel gabinete un aspecto estraño , sobre to­
do para un niño educado en el campo y que jamás habia 
salido del pueblo de Uverscliie. Oirnille se divirtió a l ­
gunos instantes con la sorpresa mezclada de temor que 
Ludolfesperimentaba; después délo  cual le tranquili­
zó , le preguntó con afabilidad y le invito 4 que contase 
su historia.I l l d i u l  l l U  ,  1 I>  I I

Cornille se sonrió y suspiro al oír el nombre üe Beija. 
■-Vamos, dijo, es necesario acceder 4 los deseos de 

la que Ic eiivia, aunque me, causa mas pesar de lo que ella 
sespecha. Dios no debería conceder el amor a l corazón 
(le los que no pueden ser amados; y sin embaído Bella 
tiene razón en no querer unirse con un viejo. > éoine pre­
cisado 4 reconocerlo todas las veces que ese espejo de \  e- 
necia me muestra mi barba y mis cabellos que ya blan­
quean... Tú nu comprendes nada de esto, hijo mío; tanto 
mejor para ti! Vamos. ;qué voy ha hacer de tí? ¿de un 
aprendiz de zapatero? Tus brazos son demasiado debites 
para moler mis colores, l'ues bien, serás mi zapatero y el 
de mis discípulos, jiorque tienes bastante talento para fa­
bricar y conservar en buen estado el calzado de diez per­
sonas. Ademas podemos proporcionarte otros parroquia­
nos, en término que serás el zapatero mas ocupado de 
toda la Holanda.

Ludolf enjugó una lágrima y pareció mierer hacer una 
objcccioii; pero la timidez le impidió hablar.

—;Eal desde hoy mismo entrarás 4 ejercer tus fun­
ciones.

L’n mes transcurrió durante el cual Cornille no se 
ocupó del protegido de Bella sino para i^nviarlc zapatos 
á componer ó hacer. Ludolf, colocado bajo la tutela del 
ava del artista, habia acabado por diilcilicar poco á poco 
e¡ carácter gruñón de la vieja y por captarse su amis­
tad. Habíale alojado en un pequeño granero donde po­
día llenar los deberes de su estado, sin turbar el sileii- 
cio del gabinete de estudio del aslista con los martillazos 
i|ue descargaba sobre sus formas. Algunas veces le per- 
milia también entraren el gabinete del amo y recorrer sus 
carupaciüs llenos de heriaosos dibujos.

III.

Necesario es ahora dejar correr cuatro años. 
Duranieeste espacio de tiempo habiau sobrevenido en 

la fortuna (fc! párroco de Oversohie cambios inesperados
V de grande importancia'. Lllimo representante de la ra­
ma primogénita de una antigua familia de los Paises 
Bajos, Mr. Montagen habia recibido las órdenes para i ft 
verse reducido á vivir del trabajo de sus manos como un 
simple artesano y hacer sufrir de este modo al nombre 
que llevaba una especie de caducidad. Digámoslo de i .a-
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so, en ninguna parle egercen mas puder las preocupa­
ciones del nacimienlo y de la nobleza como en la demo- 
crñlica Holanda. Asi es i|ue Munlagen se baliia resigna­
do para no desmerecer de sus antepasados á vivir oscu­
ro y pobre bajo la solana de un ministro en el retiro 
de una aldea.

f.iialroañosdespties de la parlidade.Ludolfpara Delft, 
sucedió que el gefe de la rama primogénita de los Monta­
sen miirióenllatavia, donde desempeñaba las importantes 
fundones de gobernador; la casualidad quiso también que 
tcxla su familia, embarcada después de la pérdida de su 
gefe para venir á Holanda. fuese acometida por una lior- 
rible tempestad que echóá pique al buque que la tras­
ladaba.

Estos dos acontecimientos bidé ron pasar al párroco de 
Overschie de un estado muy próximo á la pobreza á una 
fortuna inmensa. El reverendo eclesiástico abandonó ale­
gremente con toda su familia la humilde casita que babi- 
laba en aquel pueblo, para ir á tomar enAmsterdam pose­
sión delinagnílicoparquey del palacio espléndido de sus 
antepasados.

El dia mismo en que la familia Montagen cesó de ha­
bitar la aldea situada entre Rotterdam y Delft. cualquiera 
que fuese la profunda impresión que esta partida hubiese 
produddoen el pais, otro incidente tuvo sin embargo el 
poder de ocupar la atención general de Overschie.

Hacia la tarde, cuando la mayor parte de los habitan­
tes . conversaban á las puertas de sus casas, acerca de la 
hermosa carroza en que había partido la familia de átonta- 
gen, se estasiaban hablando de la librea de los lacayos y 
sobre el valor de los dos magnfllcos caballos que guiaba 
un cochero lleno degalones de o ro , entró en Overschie 
un apuesto mancebo oprimiendo los lomos de un brioso 
alazan, áquien seguía un criado tambiénácaballo. Este 
j()ven se apeó en la Unica posada que había en ei pueblo, 
si es que puede convenir el nombre deposada á una taber­
na que no tenia otros cuartos que poder ofrecer á sus 
huéspedes que una gran sala común en la que se bailaban 
ocho lechos instalados en hla y muy próximos unos á 
otros, como en un hospital. La posadera ó tabernera, al 
satjerqueel gallardo mancebo . ricamente vestido y que 
llevaba al cuello una pesada cadena de oro, pensaba pa-

I sar la noche en su rasa , se puso á discurrir de que mane­
ra correspondería dignamente á semejante honor, ella que 
no estaba acostumbrada á hospedar mas que á carreteros 
y viandantes de mala estofa. Mientras discutía esta gra­
ve cuestión con su marido y trataba de resolverlo á ce­
der su propio .aposento al viagero, este se acerró á ella 
y pidió que le dieran de cenar inmedialamento. La meso­
nera no quiso dejar á otro el cuidado de servir al rabane­
ro, y se consideró muy dichosa cuando este la suplicó que 
le diese algunas noticias sobre el pais.

Después de haber dejado charlar por algún tiempo á 
la tabernera, sin que lograse interesarle en lo mas mini- 
mo, la preguntó;

—¿Teneis en el pais un buen zapatero?
—Si vuestra señoría hubiese llegado tina semana antes 

habría podido encargar su calzado al hombre mas hábil de 
cuantos han manejado la lesna en el mundo. Desgraciada­
mente era dado á la bebida mas de lo razonable, y nadie 
pudo saber por espacio de dos años, de donde tomaba el 
dinero que gastaba. Sea de esto lo que i|uiera, Peters no 
carecía de nada, pagaba siempre ai contado, y derla, 
cuando eslaba borracho, que le enviaban este dinero de 
países estrangeros.

Esta vez parecía que la posadera bahía hallado el me­
dio de mieresar á su huésped, por que la escuchaba con 
profunda atención.

—¿Y que hace ahora ese rey délos zapateros? preguntó
— Dar cuenta á Dios de su conducta, de la muerte de 

su muger á quien mató de pesar, y de la fuga de su hijas­
tro, pobre nino á quien á fuerza de golpes obligó á aban­
donar el pais, sin que se sepa que ha sido de él.

—¿Ha muerto maesePelees? preguntó el caballero con 
una sorpresa muy parecida á emoción.

—Ha sido el iiUimo de sus feligreses que ha enterrado 
nuestro il i^ o  párroco.

—El reverendo Montagen ¿Pues qué. le ha sucedido 
alguna desgracia? esclamóel desconocido esta vez visi­
blemente turbado; ¡hablad pronto en nombre del cielo!

—Ainguna desgracia leba sucedido, lodo lo contrario. 
Nuestro buen párroco se ha hecho inmensamente rico 
pues habiendo muerto un primo suvo, ultimo que queda­
ba de sus pariemes. le ha dejado toda su herencia.

ll'l'lí:''!.
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Al salx'p el viagero esta noHcia, eii vez de parlinpar poco he olvidado, cüiitiiiuúcun voz iríiimla, vuestra ama- 
de la alegría <|ue esperinientalia la posadera, liahia per- ble espos.a y vuestra nueridahija Helia.
dido el color del rostro, y lev,antáiidose vivamente, tuvo 
que aproximarse á la puerta para no ahogarse, y acaso 
también para ocultar su ,‘igítacion.

—Según eso, dijo vniviendo i  sentarse A la mesa don­
de tenia la cena a la cual no tocó, y llamando ft la hties- 
peda con una seña, según eso el reverendo Monlagen ha 
abandonado á üverschie?

Al proniineiareste nombre, le faltó la voz de repente.
—Mucho se alegrarán de veros y voy á cundneiros a su 

presencia, replicó el reverendo Montagen, que sirviendo 
de guia íi Liiuolf, le hizo atravesar una larga hilera de 
ricos salones, se dirigió á ios risueños laberintos de un 
vasto jardín y lo llevó á un salan de verdura, adornado 
con niiiltiludde column.asde mármol blanco, destarúiidóse

— Para siempre, pues acaba de ser promovido á altas airosameiile sobre el follage de un verde oscuro de los 
funciones eclesiásticas en la ciudad de .Amslerdam, y al ¡grandes árboles del parque. Alli encontraron á Helia en 
marchar distribuyó abundantes limosnas entre todos los compañía de su madre.
pobres del pueblo.

—jl.e acompañaba su familia?
—Si, sum ugery su hija.

Esta última palabra pareció volver al viagero la 
emoción que poco antes había esperimentado.

—;l.a señorita Bella, continuó la tabernera, es unajó- 
ven encantadora, tan buena, tan caritativa! un pocoor- 
gullusa sin embargo. Si la riqueza de la faniilia vülviera 
la cabeza á alguno, segnramenle seria áe lla ./am ás. ni 
aun ruando era menos rica que yo, se detenía al salir de 
la iglesia para conversar un momenlo conmigo en el um­
bral (le mi puerta, y se contentaba con saludarme al pa­
sar y decirme: «Dios os guarde, vecina.

El desconocido no escuchaba ya; pidió el cuarto que le 
hablan preparado yse  encerró en él.

Al siguiente d ía , antes de am.aneccr. montó á caballo 
V pago tan generosamente á su huéspeda, que esta olvidó 
la manera con que la habla dejado la víspera, y no habló 
ya sino de su munificencia.

Este joven, que viajaba á caballo, como era costumbre 
hacerlo en aquella época, se encaminó directamente á 
Amslerdam, y tan pronto como le permitía su vigorosa 
bestia de formas atlélicas.'y mas capaz de resistir álafatiga 
que de desplegar una ligereza eslremada. En aquella ¿po­
ra  solo se buscaban caballosde esta especie, como lo ates­
tiguan los cuadros de Yander Meulen y otros pintores con­
temporáneos.

Apenas llegó el viagero.sc informó de la casa que habi­
taba la familia de Montagen y se dirigió á ella inmediata­
mente. A medida que se acercaba A la casa, que era de las 
mas magnificas de la ciudad, tomaba su fisonomía nnaes- 
presion visible de tristezay desaliento, y hasta brilló en 
sus ojos una lágrima, y vaciló un momento antee de pasar 
el umbral. Enjugóse sin embargo con la mano vuelta esta 
lágrima furtiva, y dirigiéndose á uno délos lacayos que po­
blaban la antesala, le encalcó que dijese á su amo que 
deseaba hablarle un caballero que acababa de llegar de 
Italia.

El criado volvió al punto á anunciarle que su amo le 
esperaba.

—Señor, dijo el joven saludando al heredero y gefe ac­
tual de la familia Hotitagen, ¿cinco años han cambiado de 
tal modo mis facciones, que no reconocéis á uno de vues­
tros protegidos?

—¿De mis protegidos? repliró el ministro.
—De vuestros protegidos, afirmó el caballero.
—Me habíais por medio de un enigma cuyo sentido no 

cumprendo, señor eslrangero.
—¿No os acordáis ya de un pobre niño llamado Ludolf 

Üejong?
El ministro presentó su mano al jóven y dijo:

—Os habéis hecho mi pintor célebre, cuyo nombre re­
piten con orgullo los Países Hujos; seáis bien venido á 
mi casa, ypuestoqueno habéis olvidado io pasado, dejad­
me que yo lo recnerde también para considerarme feliz y 
uigniloso por lo poco que he hecho en vuestro favor.

Estas palabras colmaron (le alegría á Ludolf y pare­
cían despertar en éi iina vaga esperanza á la cual uo se 
atrevía ya á entregarse.

—Todavía hay otras dos personas eiiyos beneftclos tam-

grito
Al verlas I.iulolf, sintió doblársele las rodillas, 

pesar de que una y otra le habiaii saludado con un 
de sorpresa y de alegría , y que la jóven ie habla dicho 
con vÍT.1 emoción;

—¡Seáis bien venido, niaeseLudotf Dejong! Mucho tiem­
po hace que supimos, nosin felicidad, vuestra reputación 
y ios triunfos de vuestro talento.

Sin embargo mirábanse los dos con una sorpresa mez­
clada de admiración, por que su larg.a separación las ha­
bía cambiado mucho: la hermosura de Helia había lomado 
un carácter de inefable dulzura, y una tímida inagestad 
reeniptazaba su petulancia de niña. Luduif estaba niuclio 
mas dpsconocidu, pues no habla ya en él nada de aquel 
pobre muchacho del pueblo, vestido de harapos, flaco y 
estennado por la opresión y la miseria, y que se educaba 
por caridad. Su talle elegante, sus hermosos cabellos ru­
bios, la inteligencia y distinción de sus -modales le hacían 
un caballero cumplido.

—Dios se ha dignado, amiga mia, dijo á Helia, oír el 
mas vivo de mis deseos coimandoos de los dones de la 
fortitna; mi corazón ha guardado un piadoso y profundo 
recuerdo de los benefii^s de que me habéis colmado. 
Ay. esperaba poder probirosmi gratitud,pero ¡ay! la Pro­
videncia no ha querido reservarme alegrías tan grandes.

Una lágrima brilló en sus ojos, y el rostro de Helia se 
cubrió de un ligero rubor.

En este luomento entro el reverendo Montagen.
—Ludolf, ledijo , quiero que la primera obra de vues­

tro pincel, á vuestro regreso de Italia, sean los retratos 
de vuestros amigos de Overschie: desde maiiana podéis 
principiar este cuadro de familia, que compondremos mi 
hija, mi muger y yo.

Enternecido Ludolf llevó á sus labios la mano de 
Monlagen.

En efecto, al día siguiente, el artista comenzó su ta­
rea en casa del opulento heredero de la familia de los 
Monlagen. Laobrafué larga. Jamás Ludolf habia pres­
tado mas cuidado y atención á un lienzo, y aun debemos 
decir, que sentía apoderarse de su alma una tristeza 
mortalá medida que el cuadro se aproximaba á su fin; 
porque era feliz en medio de los bienhechores de su in­
fancia y porque cada dia pasaba largas horas al lado de 
Bella. En sus dulces v sabrosas pláticas con ella, contá­
bale las penosas pruebas a lasque había tenido que so­
meterse antes de llegar áadquirir tálenlo, repulacion, y 
furtuna: contábale también su nihnisiun en casa (let maes­
tro Cornille Zacht Leven por compa'ion y como zapatero 
solamente, los desprecios de los discípulos y las humillu- 
ciones de la miseria. No pudiendo ya soporiar semejante 
vida, una mañana, temblando, medio muerto de miedo, 
entró en el estudio de Cornille llevando en la mano un 
lienzo que presentó al célebre artista. En este lienzo habla 
pintado algunos carneros segnn la naturaleza, uu domingo, 
en el campo y á hurtadillas para que nadie se burlase dol 
zapatero que se atrevía á liarcrse pintor.

—;Por nú maestro Rubens* esclamó Cornille, este es im 
escelente estudio; el mismo Wentx no se ilesdeñaria de 
rceonocer por suyos los tonos finos y ciertas parles del 
dibujo. ¿Di'mdf has hallado este lienzo? Está todavía fresi a 
yrecienle la pintura.
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—^ e p  lo hice eii el campo.
— ¡t u ! ¡abrazame! arroja la lezna y no manejes ya sino 

los pinceles. La furluna y la fama le esperan, puesto <|ue 
sinesluJiüs serios sabes producir seinejanles cosas. Maña­
na escribiré d Juan Itiilaerl, de Leida, para que le admila 
entre sus discfpulus: pronto serás el honor de su escuela. 
No quiero relenerle ya á mi lado porque nada tendría que 
enseñarte.

— Mil efecto, conünaó Ludolf, algunos dias después me 
puse en camino para L'trecht, gracias á mi digno maestro 
Cornille y á vuestro padre, que me dieron ei iT ñero noce* 
sario para hacer esta viage. Pero lo que me colmó de ale­
gría, lo que redobló mi perseverancia y ardor fué una 
bolsa de cuero bordada de uro que se digno enviar ia 
liija de mi protector ai compañero de su infancia. Este 
talismán no se ha separado jamas de mi, me ha protegido 
contra el desaliento y me ha hecho vencer los obstáculos 
mas temibles.

—¿Podía YO no asociarme á la felicidad que esperimen- 
tabanniís padres en secundar vuestros nobles esfuerzos? 
le dijo Bella.

Ludolf se interrumpió y dejó de decir lu que hubiera 
querido decir; que si habia luchado enérgicamente contra 
la obscuridad; que si se bahía sentido urgullusu con ei 
nombre que conquistaba, yque si se habia regocijado con 
los favores de la furliina.era porque les debía la posibili­
dad de realizar un sueño delicioso, objeto de toda su vida, 
gueria llegar á la humilde casa del párroco de la aldea, 
y decirle:

—Ahora soy rico, la Holanda me cuenta entre aquellos 
de sus hijos con quienes ella se envanece! dejadme partir 
esta furtniia con vos, v dar este nombre á vuestra hija.

Ay! en el momento de ejceuur este pruyecto Ja furlu- 
na habia venido á poner entre el artista y t-l heredero 
opulento tanta distancia quizas, «omu la quo habla entre 
la hija dei párroco y ei aprendiz zapatero.

Cuando el cuadro esluho concluido. Montagen lo pre­
sentó á la curiosidad de toda la población, y se compla­
ció en hacer valer el talento desu protegido. Multitud de 
ricos habitantes de Amsterdain acudieron a Ludolfbejong 
para que los retratase; pero este declaró que pensaba mar­
char a países estranegros y no dejar en Holanda mas cua­
dros que el lienzo que habia pintado para la familia de 
Montagen.

Partió en efecto poco tiempo después de haber dado á 
conocer esta resolución. Lo que mas principalmente mo­
tivó su partida fué ia noticia del próximo casaiiiieniu de 
Bella con el hijo del burgomaestre de Ainslerdam.

Asi era la verdad, este casamiento iba á veriQcarse 
cuando aeoniecimienlus imprevislos, vinieron de repente 
a agitar la ciudad y á sembrar en ella tales divisiones 
que produjeron una guerra civil y.obligó á las dos fami­
lias á diferir sus provectos de unión. E su  guerra civil te­
nia un carácter tatito mas violento, cuanto que tenia 
su origen en disensiones religiosas; el protestantismo 
y las facciones políticas baldan Tormadodos campos en los 
Países Bajos! el uno contaba entre los suyos a tus puri­
tanos, i  los que veían con inquietud las invasiones de 
Mauricio de Nasau, y en el otro campo militaban los par­
tidarios del poder y de los holandeses que creían ver en la 
exajeraeion de los principios calvinistas un peligro para 
la república. De aqui los resentimientos, las luchas y las 
venganzas, que terminaron, como todos saben, con la muer­
te de OIden Barneveld, gefe de los puritanos, que pere­
ció en el cadalso.

El ministro Montageo, en la época en que era párroco 
de Oversehie, pertenecía ya á la secta de los puritanos; 
hasta eiitonceshabia podido profesar sin peligro sus doc­
trinas; pero luego que se hizo rico, constituido en gefe de 
una familia poderosa, y puesto en evidencia por su nueva 
j'osicion, no tardó en atraerse el odio de los partidarios 
d»'l |H>dcr. Cuando Baruevel subió al cadalso, y Crocio y

lloogerbeets fueron condenados á una prisión perpetua, 
Muntagen partió este triste honor con los gefes de su par­
tido, y se le arrojó cii un calabozo de lacíiidad, sin periui- 
llrle siquiera comunicarse con su familia. No se liniilaron 
a esta terrible venganza, sino que se le coiiliscaron todos 
sus bienes, ertiaroii á su familia del palacio quetmbilaba, 
y apenas dejaron á su muger y a su hija algunos misera­
bles recursos para no verse reducidas á pedir limosna.
' Bella aceptó estas pruebas de la Providencia con admi­

rable resignación, pasando de la opulencia á la pobreza 
sin exalar una queja, y no vaciló eii recurrir á un trabajo 
penoso para proporcionar alguna comodidad á sn anciana 
madre, a quien una desgracia tan imprevista habia postra­
do en cama. En flri ludas las noches, pues se habia 
hospedado en una rasa inmedialaá la prisión, se roniuni- 
caha con su padre por medio de una luz, de.stin.sda á lle­
var algunos consuelos al mártir de sus creencias religio­
sas.

Las persecuciones fanáticas de cualquiera naturaleza 
quesean, no se detienen fácilmente en su camino, y en 
buen derecho puede achacarse a los protestante de los 
Países-Bajos exce.sos tan funestos como las proscrip­
ciones católicas del duque de Alba en Flan Jes. Asi que re­
putóse como crimen esta sencilla, iiioceriteé inofensiva cor­
respondencia que una hij.n sostenida con su padre a quien 
no le permitían ver; y una mañana se presentaron violen ■ 
taineiue varios esbirros en la casa de las dos (mbres muge- 
res y las llevaron á la cárcel sin escuchar sus suplicas, ni 
a<meder á sus deseas de ser encerradas en el mismo cala­
bozo de Montagen. Llevaron la crueldad Imsla el punto de 
separar á ellas mismas.

Kl valor de Bella cedió á esta ultima prueba que era 
superior á sus fuerzas, y cuando quedó sola en su calabozo 
cayó al suelo sin cuimcimícnlo.

IV.

Cuando Bella volvió en si, le pareció que habla sufrida 
mucho tiempo. Sentía desfallecidos sus miembros, su ca­
beza estaba pesada y sus ojos soportaban con esfuerzo la 
luxde uua lámpara que ardía á su lado, aunque esia luz 
no llegaba hasta ella sino al través de cortinas hermétíca- 
menle cerradas al rededor de su cama.

Procuró reunir susra'uerdos, y por espacio de algunos 
instarles se pregiHiló a si misma, si su cautiverio y el 
arrestodesii madre no eran sueños producidos por la fie­
bre y el delirio; pero no tardó en salir de dudas, viendo 
entreabrirse las cortinas y aparecer á su madre.

—¡Loado sea Dios! murmuró madama de Montagen ¡mi 
hija me reconoce!

—¡Olí! si supierais, madre mía, los sueños horribles que 
he lentdo, respuiiriíó Bella llevando á su abrasada frenle 
sus manos entlaquecidas; ¡ay! cuanto he sufrido'

—Es preciso guardar silencio y no pensar hasta el mo- 
menio en que esté mas asegurada vuestra convalecencia, 
mi querida Bella, dijo madama de Montagen dejando caer 
las cortinas que se cerraban en largos pliegues transparen­
tes.

Bella, fatigada por el corto esfuerzo que habia hecho, 
volvió á reposar su cabeza sobre la aloiohada y se quedó 
dormida.

Cuando despertó era ya de día: no era ya la luz deuua 
lámpara la que venia al través de las cortinas; una venta­
na entreabierta dejaba llegar Icniamenle hasta ella un aire 
fresco y dulce. Oyó el murmullo de los árboles cuyo fo- 
llagemecía el viento, y el vuelo de los pájaros que hacían 
subir alegremente sus canciones bácia el cielo.

Llamo á su madre y le pidió que descorriera las corti­
nas para que pudiese respirar mejor el aire puro y einbal- 
saiiiado que dilataba su pecho y que parecía traerle una 
nueva existencia.

I La madv« consultó en voz b.aja con una persona qua
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Bella nü viu; des[)ucs üo un niumeiUu de per|ilegidad. sr- 
paráronsel:i!>cortinas lo bástanle para m ostrará la con­
valeciente el azul del délo y la verdura del campo, sin per­
mitirle no obstante ver el interior de la habitación donde se 
hallaba.

Este misterio despertó su ruriosidad, y separó ligera­
mente la cortina. En poco cstul» que sucumbiera a las 
emociones de la sorpresa; bailábase en el mismo cuarto 
que habitaba en la modesta casa de Overschie.

Vuelta de su (urbaciun, y mientras procuraba espli- 
carse semejante enigma, oyó una voz qiie oraba en la pieza 
ínmediat.a, y reconoció la voz de su mismo padre, el nuble 
y venerable.Moiitagen.

—¡Padre miolesclamo, padre inio! no recbaceismisabra- 
zos después de una separación tan larga; venid! venid! 
Me siento fuerte parala felicidad.

El ministro acudió, cogió las manos desahíja que bañó 
con sus lágrimas y las llevó a sus labios diciendo:

—bendita .seas, hija mía, que lias soportado con valor 
la persecución. y has sido en los días de adversidad el apo­
yo de tu madre; vahan pasado los tiempos de prueba y van 
á brillar para nosotros los dias de felicidad. Puesto que 
eres fuerte para la felicidad, añadió sonriendo, es menes­
ter que te presente un amigo nuestro que desea verte.Te 
advierto que es un gran mágico, pues con un golpe de su 
varita te ha devueitu á ti ya tu madre la libertad.

—¿Con que nuestra prisión no era un sueño? murmuró 
Bella.

—Con otro golpe de su varita ha roto las puertas de mi 
calabozo, y se ba levantado el secuestro de mis bienes 
por un milagro también de csiehechicero; pero debo de­
cirle que pone ásiis servicios un precio exorvitanlc, pues 
en cambio de estos lieneQcius me pide mi bija unirá... ó 
mas bien, seamos justos y francos; yo se la ofrezco: él va­
cila en aceptarla, v no quiere obtener tu mano sí no de ti 
sola; que piensas (íe esto?

Al pronunciar estas palabras el buen anciano reia y 
lloraba, sin poder reprimirla emoción y la alegría que re­
bosaba de su corazoii.

—Me hallo todavía muy débil, padre mió, para tratar de 
cuesliones tan graves, respondió Bella, sobre cuya sere­
nidad pareció caer una sombra de repente.

—No. no, dijo Montagen, responde ahora mismo. Nues­
tro mágico misterioso está aguardando en esa pieza inme­
diata la sentencia que debe decidir de su destino: ¡pobre 
hechicero que tiembla de miedo!

Al ac.abarde pronuiiciareslaspalabrasUonlagenseparó 
las cortinas y bella vió a su madre que conducía a Ludolf.

Este se arrodilló a los pies de bella.
—íQuereis confirmar las promesas de vuestro padre? 

preguntó.
bella volvió la cabera para ocultar su rubor y 

emoción.
—Si, dijo, ¡si!... Henilréel valor de mi felicidad!Lu­

dolf, os amo. Si, 03 amo, añadió, desde el día en que su­
pe, que rico y célebre volvíais de Italia á ofrecer vuestro 
nombre y vuestra fortuna á la bija de vuestro bienhechor 
á quien siiponiais pobie.

—¿Quién o; ha revelado un secreto que jamás han eon- 
ñado mis labios á nadie? esrlanió el afortunado artista.

—Lo he adivinado, replicó bella.
Las emociones dulces no son jamás peligrosas-._la con­

valecencia de la jóven se verificó rápidamente, sin que 
por otra parle desease ella verconcluir su duración. Lu- 
uulf lióse separab.á un momento de su desposada; contá­
bale lodos los sinsabores y tormentos que habla sufrido, 
el pensamiento que le habla sostenido y como, aun en 
tiempos de su miseria, parecía guiarle una bada protec­
tora, y trazarle su camino pronunciando el nombre de Be­
lla. Contábale también su desesiwracion al saber que la 
fortuna habla venido a interponer nuevamente entre él 
y la muger á quien amaba una disianria mayor que en lo 
pasado: entonres quiso él también hacerse rico y noble y 
conquistar por segunda vez e! derecho de ser digno de 
bella. Pintor y favorito del estatiider-Mauricio de Nassau 
habla sitio ademas nombrado por elección popular mayor 
(lelverindariodeHollerdam. La aniislad que le profesa­
ba elgefe del estado y el crédito (píele valia su Ululóle 
facilitaron los medios de obtener el perdón del párroco 
MoiiUgen. su libertad y la de su familia. Para librarla do 
nuevos peligros y asegurar la curación de su querida be­
lla, había pensado querrá preciso refugiarse, durante al­
gún tiempo, en el campo, lejos de las agitaciones de las 
ciudades: ningún lugar le habia parecido preferible á 
Overschie, ese pais donde habia pasado su infancia en me­
dio de los pesares, pero también de los consuelos de Bella.

La ciudad dcHolterdain enseña todavía hoy con orgu­
llo la obra maestra del pintor zapatero, como los holan­
deses llaman á Ludolf Dcjotig. Este cuadro repre.senta al 
mismo artista vestido con el trage de ecovtct (burgomaes­
tre) de Hellegersberg, rodeado de sus cuatro hijos, y al 
lado de su esposa, todos risueños y contentos, de cuya 
alegría y felicidad parecen participar también un anciano 
venerable y nna muger sexagenaria.

E. Rf-Rtiiocd.

COSTUMBRES EUROPEAS,
» •••«

ORIGEN E RISTORI.A
C g  U.% 5A .R B E;R A S i? i

t  irREClO DE ESTOS IMKiLES fOR IOS AST10C05 Y «ODERXOS. (!'

El caballo es el animal roas dócil á la voz del hombre, 
y según el dicho de Plutarco, y la esperiencia, es el solo 
que divide con él las fatigas de la guerra, y la gloria de 
los combates; en efecto al verle animarse al son del cla­
rín , y al estruendo de las armas, y obedecer los diver-

fi) Etie ardcnlo te dedica i  la Sociedad para la mejora de 
la cria cahaPat es E<pa(ri.

sos movimientos de la mano del hombre, es preciso ron- 
cederle alguna noble inteligencia. Pintan los poetas al 
gracioso bruto inspirado de un fuego noble, y e! mismo 
Virgilio hablando de los caballos de Epiro dice; que eran 
nacidos para llevar el premio de la carrera en los juegos 
olímpicos, y encarga a los que hayan de elegir caballo 
examinen si es sensible á la gloria de vencer, y á la ver­
güenza de ser vencido. Escribiendo Lucrecio sobre los sue­
ños de algunos animales, asegura haber notado en los ca­
ballos corredores, estar durmiendo bañados de sudor, 
relinchando y prepararse con ardor á lanzarse á la car­
rera, pero aunque dicho escritor no lo hubiese dejado 
consignado, la esperiencia nos lo hace ver todos los dias.

SI pretendiésemos dar una historia fiel de la equita­
ción entre los anliguos, tendríamos que remontarnos
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tiasla Abraliam, pues se dice en la Sagrada Escritura que 
mnmlú es!e n sh criwlo mcRtado en un camello d Mesopo- 
¡nma á buscar muger para Isaac, la cual fué Rebeca, nie- 
l'i fie yacor, g rolvió coa ella á la tierra de Caaaan, moa- 
tana en un camello; pero como nuestro objeto sea pro­
bar la uiiUdad del raballo, y masque todo de cuan anti­
guo es su uso y el aprecio que de él lucieron nuestros an­
tepasados, nos concretaremos á estos puntos sin tocará 
los aniiuules menos nobles que se lian usado y usan para 
montar. ^

Uup se hacía nso de los caballos para la guerra aun 
antes de la salida de Egipto, se prueba en el Exodo, capi­
tulo 1 1, en el que dice que Faraón salió á detener los is- 
raetitas ron un grueso ejército, tj numerosa caialUrla. 
Ea tabula concede el origen de monUr á los centauros 
nijos de Ixioii, y por esta razón cuenta Virgilio los cre­
yeron medio hombres y medio caballos pintándolos de 
esta furnia d e^ e  antes de la toma de Troya. El-pailadion
0 caballo de T roya prueba que los griegos hadan uso de 
el tn  aquella época, ya para montarlos, ya para tirar de 
sus carros de guerra. Que se usaban también, ya en las 
guerras de Eneas, en lUlia, lo acredita el mismo Virgi­
lio cuando dice en la Eneida que Mesai» era gran doma- 
(Iqr de caballos, y que Camila reina de los volseos, que 
Hizo la guerra á Eneas, mandaba por si un escuadrón de 
caballería.

La misma fábula nos enseña también, que el primer 
caballo brotu de la tierra al goljie del tridente de Neptu- 
iiu cuando disputó con Minerva sobre el nombre de Ate­
nas; que el mismo dios fué el primero que los domó v 
rnseiioa monurlos, por lo que se le apellidó Ecuesler v 
que Minerva enseñó á Uelleroplionte á domar el caballo
1 cgaso. Si por el caballo pasamos á tener por caballeros 
a los quede él usaron en los combates, lo.s cenUuros v 
apilbas son los marcados como primeros caballeros, v 

también lo fueron Castor y Polux, griegos anteriores á tá 
guerra de Troya, á los que se tomó por tipo en muchas 
monedas de la república primitiva de Roma. Todos los
pueblos antiguos usaron del caballo mas ó menos, v de­
bió llegarentre ellas á la mayor perfección paraqiieiin 
hombre solo pudiese sujetar cuatro de frente, ya tirando 
de un carro tan ligero como un lilburi, como nos lo re- 
pre.senian los cuádrigas de las medallas romanas: ó sal­
ando de uno á otro en la carrera yendo sin tiro. Los ára­
bes tienen escuadrones de caballería CUYOS soldados ha­
cen vistosas evoluciones sobre los cabaflos, solo lo eJe-
‘JULüi.fi? ’ " “«'•■os jugadores de equitación,
aunque hacen prodigios como los que hemos visto en las
4 deesucórte, no lleganá lo que de los antiguos leemos en los libros y v e ^ s  
por los monumentos. No hay noticia fundada de que exis­
tiesen antes de Humero las carreras de caballos en el cir­
co; pero SI consta de sus escritos, y de los de sus ron- 
emijorancos se ejecutasen en sus dias, en cuyo tiempo 

llego a tal punto la educación de los caballos, que obed^ 
cían á una mera voz ó seña coadocilidad, la que propor- 
bUcos^  ̂ evoluciones en los espectáculos pu-

La carrera, que era la diversión que mas gustaba á los 
piegos y romanos, porque también era lo que se con­
formaba mas con el genio de aquellas naciones, se eje­
cutaba o en wballos, ó en carros lirados por estos, los 
que a una sena! que hacia con un lienzo blanco el macis- 
trado que presidia los juegos del circo, partian á un timn- 
po de lascarcelMÓ parages donde esperaban, con veloci­
dad, corriendo al lado derecho de la espina, doblaban la 
meta volviendo por el lado siniestro, y el caballo ó carro

ra desultoria, porque el giiiete sallaba del uno al otro en 
medio déla carrera.

¡Qué pasión tan grande por la gloria no debe atribuir­
se á un pueblo que como Grecia dió lama estimación á 
una sencilla corona de oliva obtenida en los juegos pií- 
blicosl Los eruditos franceses Mr: Cftan p Mr. Le Blond 
al esclamar de este modo, dicen con referencia á los es­
critores antiguos, que la corona olimpira entre los grie­
gos tenia mas valor que la dignidad consular, y que los 
honores del triunfu entre los romanos. Ella hacia . en 
cierto modo, á los vencedores superiores á la condición 
humana, elevándolos casi al rango de los dioses. Nada 
parecía diflcil para merecer tan señalado honor v para 
ello se acostumbraban á '^gercicios tan violentos’ como 
arriesgados y se despreciaban los peligros y la muer­
te. El mas vistoso de cuantos egerdeios se hacían en 
los juegos olímpicos, era la carrera de caballos, corrién­
dose como hemos dicho en cuadrigas, higas ó sea carro 
de dos hasta seis caballos, y de un caballo solo hasta 
cuatro. Estas carreras, á cada una de las cuales se las 
daba un nombre particular, se las distinguía Umbiencon 
arreglo á la clase y calidad de los caballos.

En los primeros tiempos de la Grecia el cuidado de 
alimentar y enseñará los caballos era ocupación d é lo s  
príncipes y guerreros, según se nota en las odas de Pin- 
daro, y l.é aquí la razón por que tenían los griegos esta 
diversión por la mas llorosa v noble. La historia anti'^iia 
nos enseña i^ue los personages mas distinguidos acud’ian 
al circo poniéndose en Qlaa lln de disputarse el premio 
de la carrera, eii los juegosolinipicos. Hieron primer rey 
de Siracusa, corrió en persona con un solo caballo y obtu- 
bü la corona; .Alcibiades envió al circo siete carros y sus 
encargados obtuvieron la corona tres veces. Plutarco 
dice que el mismo .Alejandro se hubiese presentado en la 
Olimpiada, si en ella hubiese hallado reves ron quienes 
disputar. En el imperio del feroz Nerón ’ya habían dege­
nerado estos juegos; pero como aun los mantuviese la 
costumbre, el déspota se presentó á disputar en carros el 
precio de la carrera; desde el prineipio de ella cayó ver­
gonzosamente á la arena, acreditando que sabia tanto re­
gir el carro como el imperio; pero la adulación vil por 
un lado y el teinorá su barbaridad porotro, le declara­
ron vencedor.

De grande importancia era el ejercicio en cuestión, los 
caballos eran sumamente raros, en particular en los pri- 
iiiUivos tiempos,yeutrando la emulación por ese medio 
entre los príncipes y ricos ciudadanos, se logró multipli­
carlas y perpetuar las mejores razas. ‘

En muchos monumentos se ven cuadrigas ó atletas 
conduciendo á un caballo brioso, como de los primeros 
pueden consultarse tres mosáicosexistentes en la Bibliote­
ca de esta córte, pero si el hallarse Qguradas en los monu­
mentos mamflesta el aprecio que se hizo en los tiempos 
antiguos de estas carreras, lo que mas les atestigua es el 
verlas en los reversosde las medallasantiguascomosead- 
vierten en lasde las familias romanas parlicularnicme en 
lasde Oralia, Julia, Licinia, yTullia, y en las series de 
emperadores, distinguiéndose de todas un medallón de 
Coniodü, y otro de Adriano, ambos de bronce. Las meda • 
Has contorneadas acuñadas para inmortalizar á los héroes 
y perpetuar los juegos, presenUn el circo y en él la carre­
ra de carros y caballos, distinguiéndose jior su perfección 
las deTrajano yAnloniiio.

Loshistoriadores han justificado en cierto modo las 
ficciones de los poetas en lo que atañe á los caballos v 
sus nobles cualidades; cuenta Pausaiiias de la yegua del 
griego Pliidolas, que habiendo raido sn amo al principioque primero concluía de dar s etc vueí^Vai Piudoias, que habiendo raido sn amo al principio

caban las leves del juego en l i  e ^ u r o ^  f n n n f  ^ «¿^»bló su
era declaraifn venepUor 41.1 J ? '»  forma, aquel ardor, aventajo a los demas caba os, franqueó el límite
d ;% íü n  5 K S  »  señalado con desireza, y como si conocie’ra ^ u e  ha ^
oms caballos á la vez y que c^t'on^^^ a l  l ^ Z K
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p1 píTinisü de erigir un moniimenlu cii el que fuese rei>re- 
seutado él y su yegua. Igual caso reliere l’linio sucedido 
eu el circo fomaiio á la celebración de los juegos secula­
res, la ja el iiiiperio de Claudio. El entusiasmo de los grie­
gos nn selímitaha á colmar de honores á los que liahlan 
obtenido la victoria en la carrera y erigirles estatuas, sino 
que teniari por justo el hacer jMrlicipar de estos honores 
a las nobles corceles que se la habían alcanaadu.

La earrera eii un solo caballo ha llegado hasta noso­
tros; pero tan degenerada, que aunque indicioso el pueblo 
de novedades, ha manireslado siempre aQdoii á esta dase 
de espectáculos, no tiene aquel interés apasionado de los 
antiguos, ni estos actos pueden presentarse con la pompa 
de aquellos; ademas la victoria no emula entre misutros 
tanto por que no tiene por objeto la gloria, por la que 
suspirábanlos atletas que corrían en la olimpiada griega 
ó en el cirro romano.

Al examinar las cualidades nobles del caballo se le 
considerará digno del carillo que ha mereddo de los hom­
bres de todas épocas, y esto mismo disimula el esceso de 
entusiasmo que condujo á los griegos hasta coronar á los 
victoriosos en la carrera y elevarles estátuas, en las que 
se esmeraban tanto en su grandeza cuanto en que fuesen 
un verdadero retrato del caballo que se quería copiar. 
Muchas son las medallas que atestiguan este hecho par- 
ticularmeiUe las de Antioqtiin , Ctzlosirin, Aparion ni 
Fenicia, Vletapoittinon e.n Trada y otras; las de CnrMgo.
V las romanas en sus ases, y familias eii particular en las 
Üe CfllpuBCSid, CMudifí, Cr«piMíii,ll<irt'irt, en cuyos rever­
sos se ven ya caballos en la carrera, ya coronados después 
de la victoria, ú indicada esta con el atributo de una pal­
ma inclinadaal caballo. En algunas medallas imperiales se vé 
como empresa de laaclividady velocidad un caballo con 
alas, siendo de este número lasdeAugiistoyTito. En mu­
chos pueblos antiguos se tomó también por tipo de las me - 
dallas un cab.illo con palma á su lado; entre los reyes que 
apadrinaron este estilo fué el primero Hieron, primer rey 
de Sicilia. Eli toda la Italia el aprecio del caballo erageiie- 
ral, V por esta razón se ven en todas actitudes, y coronados 
por "la Victoria en las medallas de Panormo, Siracusa, 
Pelopone$o, Tárenlo, Apolonia y otras.

Es muv posible que las piedras grabadas en lasque con 
tanta frecúeiicia se ven esculpidas imágenes de corceles, ya 
sin atributo alguno, va con palma, ya coronados, fuesen 
retratos miniados de 'caballos victoriosos, los que man­
darían grabar susduehos para llevarlos en sus sellos y 
anillos, adornos que como dice Mr. Clian, verían siempre 
con gusto. Los antiguos, dice el mismo arqueólogo, no 
descuidaron nada para dar celebridad á los nobles Instru­
mentos de sus caras victorias; los p ^ ta s  les dedicaban 
canciones en las que pintaban su brío y genliieza; sus 
nombres se grababan sobre el mármol y el bronce, y en tin 
procuraban eternizarles como á los héroes. También fué 
este hermoso animal signo militar de los romanos, hasta 
que C. Mario dejo el águila por única enseña militar en el 
imperio. l.,a supersUciun le hizo pagar también su tributo,Bues según el raiendario romano se sacrificaba uno á 

larie en las nonas de octubre.
La antigua iberia no fué U nación que menos tributo 

pagó al caballo, criados en la Bética los brutos mas her­
mosos del mundo, no podían ser insensibles á este bene­
ficio con que la re ^ ló  naturaleza, y asi es que en las me­
dallas, celtibéricas, que son tal vez las primeras que se 
acuñaron, puesto que no hay justas razones para probarlo 
contrario, se ven en sus reversos corredores caballos con- 
dueiendoairosos gineles. Los caractéres desconocidos de 
las leyendas de estas medallas, en cuya interpretación 
han desvariado, á mi parecer, muchos sabios.nos impiden 
el tener la satisfacción nacional de designar con verdad 
los pueblos en que fueron acuñadas. En las medallas de 
los cartagineses que dominaron España, vemos casi es- 
clusivamente dedicados sus reversos al caballo, que debió 
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ser muy estimado por ellos; pero en donde campea con mas 
magesi.-id, es en las de municipies y colonias que batieron 
moneda bajo el dominio de los emperadores romanos, lo 
que nos hace creer que en los famosos circos de Ba^imlo. 
Toledo, y otros de quienes aun se conservan reliquias, 
hubo repeticiones de tas fiestas olímpicas y del circo ro­
mano, en las que tendría el primer lugar la carrera. En 
efecto á un simple repaso que se dé á la famosa obra de 
medallas españolas del I’. Fiorez, se verán por tipo de 
ellas caballos solos en las de illerda, Osea. Sacili, y To­
ledo; dadas en señal de velocidad en las de Emporix, y 
Mérida; con palma conducida por el gínctc.en las de 
Gili y Saetabi; y con guerrero en las de Arva, Aria, Bilbi- 
Ics, Carisa,Gesaraiigusta,|Clunia. Gili. Ilipla, Ituci, Itálica, 
Iliturgi. Laclia, Lástigi. Loul, Minobríga, MurgI, Obulco, 
Olüiit, Osea, Segobriga, Segovia, Sagunto, Toletu, Tn- 
riaso, y Urgí. Los caballos españoles eran apreciados por 
todo el* mundo , y los rumanos los daban siempre la pre­
ferencia para lus juegos y egercicios de ostentación, pues 
á sus bellísimas formas se agregaba su velocidad, y to­
das las buenas cualidades que puede tener este animal, 
asi es que Estrabon. Justino, Marcial y otros escritores 
antiguos, alabaron los cahallus de la Iberia, y Claudiano 
por esta razón los dio el dictado de Dives^quii. En el gabi­
nete de los Médicis en Florencia cita Muratori nna ins­
cripción de caballos en que se leé IlISPen unos y BAETH'. 
en otros. Los gaditanos para manifestar la velocidad de 
sus naves, pintaban en la proa un caballo.

Después de baber gozado de los honores debidos á 
sus fuegosy brius, lus caballos de los antiguos disfruta­
ban en su vejez las comodidades de su honroso reposo 
merecido por sus penososservicios. Los escritores Plinio, 
Pliitófco, Paus.inias. Uiodoro, Espartiano. y Theodosio. 
nos han trasmitido el cuidado que se tenia en la vejez de 
ios caballos vencedores en los jue4;os griegos y romanos. 
Alhajados en ricas cuadras en las que se hallaban precio­
samente enjaezados , disfrutaban de víveres escogidos y 
abundantes, que se les compraba de una asignación que 
tenían sobre las rentas del fisco.

Aun no paraba aquí el entusiasmo de los antiguos; 
luego que moría un caballo victorioso, se le concedían 
los honores de la sepultura; Simón ateniense levantó se­
pulcros á las yeguas que salieron vencedoras en los jue­
gos olímpicos, y á sus estátuas las llamaron yeguas olím­
picas. Otro tanto hicieron Diomedes, Aquiles, y Héctor con 
sus caballos Potlargo, Xauto y Tros. Quiso tanto á su ca­
ballo Alejandre, rey de Hacedonia, que muriéndoselc 1e 
hizo ejecutar unas suntuosas exeq^uias y depositar en una 
magníBc.a sepultura. En laciudad de Agregento.en Per- 
sia , era general el celebrarse exequias á estos animales, 
y en España llegó la costumbre de enterrarlos basta la 
edad media, sino nos mienten las antiguas crónicas, pues 
se asegura que Rui Diat el Cid, condolido de la muerte de 
Babieca, que tantas veces le había ayudado á vencer, le 
mandó enterrar.

Los colores de los caballos han influido tam­
bién en los tiempos pasados sobre el uso que sebabia 
de hacer de ellos. Los blancas han sido generalmen­
te llevados como una señal d é la  soberanía. Los sicilia­
nos estaban obligados á dar anualmente á Darío, rey de 
Persia, o60 caballos blancos. Tito Livio dice: que Dio­
nisio, tirano de Siracusa, salía de su palacio en carro ti­
rado por cuatro caballos blancos, en lo que fuéimltadopor 
su sucesor Ilyerónimo. Nerón entró en Nápoles sobre un 
carro tirado por igual número de caballos blancos, según 
se lee en Suetooio. Los emperadores de Occidente hasta 
su estiiicion, se sirvieron constantemente de caballos 
blancos, y muchos papas tuvieron esta costumbre que 
concedieron por privilegio á ciertos obispos. Cuando el 
emperador Garlos IV fué á ver á su primo Cárlos V rey 
de Francia, (Mr. Le Saqe) este principe mandó al empe­
rador uii caballo negro y otro de igual color á su hijo
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Wnci'slaa, y moiiladü t'l ph uii caliíillo Matico fiilrú pn 
l’aris t'iiire lus «Iüs. manifpslnmju en el euior de sii rur- 
fél, asusvasallos, que él era el solo sutierano.

Las carreras de laliallos, se renovaron en llalla en el 
siglo Xlll, según consta de los eaUlulos de Ferrara 
ron reliiciun a las celebradas en 1279, en las que se daba 
por premio piezas de seda y palio tino, razón por lo que 
se dijo a este juego correr el Palio. En 1327. se sabe las 
habia en Módena. en 1563 en Pisa y en Florencia. AÜeio- 
nados los niemanes á los caballos, nos consta que sus 
carreras fue siempre pasión en este pueblo, como en nues­
tra España, en donde, en tiempo de los árabes, se baeiaii 
en tres temporadas del año en Córdoba y Sevilla, á cuyos 
hipódromos acudían las mejores razas dél mundo. Si bien 
reconquistada España, siempre se apreció el caballo por 
los nobles, las carreras de caballos se estinguieron to­
talmente, y solo con motivo de fiestas reales sulla hacerse 
alguna en los días anteriores a las justas y torneos para 
liaeer gala los caballeros de la agilidad de sus brutos; em­
igro en las ferias de Andalucía, sino con las formalida­
des del hi|)ódromo, jamás han dejado de correrse los 
cali.illoa y de atravesarse gruesas cantidades en apues­
tas, las que lian sido y aun son el premio del venredor.

Según el sentir dereéiebreBiilIoii,el caballo es la mas 
noble conquista que ha hecho el hombre, por que este 
fiero á la par que dócil ruadrüpedo, divide con él las fa­
tigas de la guerra y la gloria de ios combates. N’o solo 
los miran los árabes como unos seres dotados de senti- 
inienlos generosos y nobles y con una inteligencia supe­
rior a los demas animales, creyéndolos el mas eminente 
ser después del hombre, sino que hasta en su dogma re­
ligioso se les dló un buen lugar á lin de que los fieles 
muzliuies les criasen con predilección y cuidasen ron es­
mero. Divididos los caballos árabes enchico razas oriun­
das del Xpojeie se cuida religiosamente en conservar 
pura su primitiva raza. Prelenden originarse estas razas, 
del famosa Mascar, caballo del célebre Okrar. gefe de la 
Irilii de Heni-Vedeida. y no fallan autores que aseguran 
provienen de las cinco yeguas de Maiioina llamadas Had- 
lihn. ,\oame. Wadea, Snadíkay Therma. Los arabes de 
los desiertos ¡siedjaa y del Jemeit, se puede decir adoran 
en sus caballos según el esmero con que loseiiidan y la re­
ligiosidad con que procuran la conservación de las’razas, 
pudiéndose asegurar que no hay pueblo en el mundo mas 
□raanledel caballoquelos beduinos,los cualescreen que la 
acción doméstica mas agradable al cielo es el dar decomer 
a los caballos, ganando en ello innumerables indulgen­
cias. Para dar estimación Mahorna al caballo entre sus 
creyentes dice, que cuando Dios quiso crearle llamó al 
viento de Mediodía y le dijo; «Quiero sacar de tu seno 
un nuevo ser, preséntate á mi despojado de tu fluidoi, y 
luego que Alé obedecido, cogió el Altísimo iin puñado de 
este elemento, le sopló y nació el caballo al cual dijo: 
«Serás parael hombpeunmanantialdffelicidadesyderiqiie- 
psyseiliistrarámonlándote.» Tan poético orígencreido por 
losárabes comoarticulodefé.hasidocarisadequesea mirado 
por ellos el caballo como la mejor alhaja que pueden po­
seer y deque procuren su conservación con tanto esmero 
en todas épocas.

Los romanos que recordando las famosas carreras del 
circo han conservado siempre su amor a estos espectáculos, 
siendo una de so favoritas diversiones en su octava de car­
naval. Los caballos que van en estas carreras en que se 
entusiasma estraordinariamenleel pueblo, son berberiscos 
y conservados solo para estas fiestas, los cuales son con­
ducidos al hipódromo con las cabezas y cuellos adornadas 
de cintas y plumas de avestruz. En vez de ser conducidos 

K'uetes como en Inglaterra y demás países, 
los caballos corren allí solos. Al efecto se les pone una 
lujüM eincba de la que penden porción decorreitas con bo­
las de plomo y. puntas de acero á las puntas, las que agi­
tadas eu la carrera les acosan cual otros tantos látigos y

punzantes tspuela.s. A fin de causar doble espanto á los ca­
ballos les ponen tiras de lata, sonajas y otras rosas que 
les golpean, sin que quieran aprender que un ligero y buen 
Ríñete, sacaría mas partido del animal que todos estos pro­
digiosos y punz,antes diges. Los mozos llamados Irata^ri- 
ni. graciosamente ataviados, conducen del diestro los ca­
ballos ¿1 circo, y la fogosidaddeestos alversealli.les hace 
trabajar mucho p.ira detenerlos. Por medio de una maro­
ma muy estirada se forma la valla que detiene á losraba- 
llüs al lin de la carrera. Al sonido de unos clarines quo 
dan la señal sueltan ios mozoslosraballos, v partiendo es­
tos á la vez estimulados por las puntas y Ivolas que les hie­
ren y golpean, gana e! precio el mascorredoi',quesiii parar­
se á arrancarse los objetos que les martiriza como ham i 
algunos, liega primero á la valla. El gobernador de Roma, 
situado en un balcón frente al palacio de Vrncria ul estre- 
mo del hipódromo, es el que preside la fiesta, y el que ad­
judica el premio al iluetio del (‘aballo vencedor, el cual 
consiste en una bonita bandera ó eii una pieza preciosa­
mente bordada. Los aplausos rslrepitosos de los romanos 
ensoberíieren a I vencedor y son el premio que mas llsongoa 
la vanidad de los dueños.

A imitación de los árabes españoles dió una ley Feli­
pe IV en 16'J.3. que reprodujo Felipe V en 1723, estable­
ciendo una junta par.i que cuidase de la conservación de la 
cria de ios caballos, cuya junta .se fiarinó de los conseje­
ros de guerra ygefesde las caballerizas reales, pero a pe­
sar de quo se concedieron privilegios á los criadores, no 
se logró el objeto, y las buenas razas fueron decayendo, 
porque faltos aquellos del estimulo de publicas recompen­
sas y de los medios de adquirir gloria, lo abandonaron á 
la naturaleza todo, no queriendo trabajar en lo que no po­
dían .s.scargran fruto.

Conociendo la grandeza de España hácia 1818, la uti­
lidad de las carreras de caballos para conservar las 
buenas razas, estableció una especie de circo en el pi­
cadero del duque dcl Infantado, y allí vimos renovarse 
eii cierto modo los torneos, justas y carreras de la anli- 
giiedad y de la edad media. Desde aquellos solemnes es­
pectáculos no sabemos se hayan vuelto á correr caba­
llos ron arle y en hipódromo hasta 183.3 en que se ce­
lebraron lucidas corridas en el Paseo de las Delicias por 
el duque de Osuna y otros grandes y títulos. Como des­
pués la moda de viajar se lia generalizado tanto, y se 
han visto las famosas corridas de caballos de Inglaterra 
y de Francia, lia tenido empeño la aristocracia española 
en imitar esta útilísima costumbre para conservar la ra­
za española con el estímulg del premio á los criadores 
de caballos. A este efecto se creó en estos últimos años 
en Madrid una sociedad para fomentar la cria caballar en 
España, á la que pertenecen la reina, los infantes y lo 
principal de la aristocracia. Esta sociedad celebra de 
cuando en cuando vistosas carreras en el hipódromo de 
la casn de Campo de S. M. en Madrid, y en ella premia 
la agilidad, buena estampa y hermosura y las deroas do­
tes de los caballos, habiéndose ya notado ventajas en 
la cria caballar desde la instalación de la sociedad. Se­
ria muy conducente que para que estas corridas tuvie­
sen la dignidad y grandeza propia de la persona que las 
preside y de las que componen la sociedad, nombrase 
esta un heraldo, persona instruida en las costumbres 
antiguas y modernas de lodos los países en estos espec­
táculos, la cual las presentase siempre con variedad pa­
ra que nunca cansasen, llevase las actas de las corridas 
y de los premios, dirigiese su publicación y fuese el 
maestro de ceremonias, por decirlo asi. en lo que se ba­
ria lo que hicieron los antiguos y aun se hace en algunos 
países en que el heraldo tiene estas funciones.

Comparemos el aprecio que se hizo en la antigüedad 
de los caballos con el descuido é indiferencia que hoy 
se mira, por mas que se quiera decir lo contrario, parti­
cularmente en España, y hallaremos el origen de la pér-
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dlüa de las buenas razas. y de la de las gramas, es- 
laniya y robustez que tenían cuando nu se fatigaban bajo 
una artnadura que hoy no soiwrtaría media hura el mas 
esforzado de los nuestros, ni daban muestras de cansan­
cio en las veloces vueltas del circo. Uos pueblos orienta­
les tratan á los caballos bien generalmente; per» ni es­
tos ni los ingleses, que frenéticos por ellos llegan hasta 
ennoblecerlos en sus castas, y han estudiado cuanto es 
necesario i  la conservación, prosperidad y propagación 
délas buenas razas, iniilan en lo principal el cuidado, 
amor y estimaciuii que se les concedió por los griegos 
V romanos y al que son acreedores por tantos motivos.
’ Los caballos modernos después de haber sido por su 
viveza y magestad la admiración de todos en el prado, 
suii vendidos por un vil precio á un nuevo dueño que 
descuidando por lo general su educación, trata solamente 
lie sacar de él el l artidoquc le movió ácomprarle. El ca­
ballo que es de natural orgulloso, se resiente de la iiidilc- 
reticia de su dueño, y es sensible al mal tialo de un gro- 
seru criado mas que otros animales, y asi es que 4 poco 
tiempo de salir del prado donde se crió se le nota triste, 
«onclojo  luóstio y la cabeza baja, como sintiendo que

nadie recuerde su lozanía y valor, y viviendo sin esti­
mulo alguno de gloria; la mavor parle de estos nobl^  
animales vienen Scuneluir sus días ó bien tirando de 
una sucia noria, ó en el circo i  impulso de un rahiusu 
loro que le asesina impunemente, si ya no le dedican <i 
otros usos menos decorosos que liacen la vida del caba­
llo corla y penosa, particularmente si pasan de la upu- 
loncia a tan miserable estado. Muebas son las reflexio­
nes que se nos ocurren con este motivo acerca de las 
causas de la üec.aileiicia v pérdida de las buenas ra/.as 
de caballos, y de los defectos de su ediicanon y cuida­
do; pero no queriendo rooleslar 4 nuestros lectores, y 
deseando que ulr.i pluma mas maestra, llame la aten­
ción de los españoles sobre osle interesante punto p.ira 
atajar el mal que nos amenaza de perder las pocas cas­
tas buenas que nos quedan, concluiremos este articulo 
diciendo con un sabio escritor, que los antiguos, atinqiic 
sinunius confesarlo, eran mas magnílicos, mas suntuosos 
V de mas grandiosa alma que nosotros aun en sus juegos 
y espectdciilos. los cuales generalmente rediiiidaban en 
beiielieio de la utilidad publica.

ü. S. C.vsrKUZXüS.

HISTORIA NATURAL.

No hace mucho tiempo que se poseen datos ciertos 
sobre este animal, que sin embargo no es muy raro en 
el Africa meridional y particularmente en el Cabo. Bru­
ce habla de él con el nombrre de fcnneclt que nosotros 
le conservamos 4 causa de su anterioridad: Ginelinle 
describe bastante mal bajo el nombre de canis cerdo; lili- 
ger le llama nrfjjd/of/í, y Cuvier queaun no le había visto 
cuando escribió su reino animal (en 1817), le da el nom­
bre de coni$ migolotu, después de haber estudiado sus 
dientes y garras. Posteriormente habiéndose separado los 
zorros de los perros para formar un género nuevo con el 
nombre de vutpes. Mr. Resmarest llamó al animal deque 
bablaoios mtpui megnlotis.

No es tan fácil el desembrollar la liistoria y el origen 
de los nombres que se han dado á este animal, porque 
habiéndole confundido a menudo con otras especies de 
géneros algunas veces muy distintos, resulta de todo, 
que selebanatribuidocüsiuuibres y mañas que no tiene ni 
puede tener. Por esta razón algunos autores juzgándole 
solo por la longitud de sus orejas, le baii tenido por un 
galago atribuyéndole la lentitud y las costumbres niKUur- 
nas de estos animales y otros han dicho que trepaban a  los 
árboles, etc. etc.

Kada de todo esto es exacto, el fenneck por sus cos­
tumbres est4 en una clase entre el chacal y el zorro; tie­
ne las formas generales, los dientes y las garras de este 
iiltirao y no se diferencia sino por los caracteres siguien­
tes; su tamaño es como una cuarta parte menor; su hoci­
co es menos abultado y mas agudo; sus orejas mucho 
mas largas y anchas le dan un aspecto singular que le 
distingue perfectamenle de Codos los animales de su  es 
pecie; su cola es menos larga y mas poblada, y su piel es 
de un color amarillo bajo en el vientre y de un pardo os­
curo en el lomo. Es listo, ligero, tiene la mirada pene­
trante, en fin, no se parece 4 los galagos en lo físico ni 
ei) lo moral.

l.-js fennc'ks viven en manadas i orno los chacales, y

como ellos habitan priiicipiiimeiKe en los desiertos. Po­
cas veces sucede (|ue se acerquen a los habitantes, y ya 
porquesean mas montaraces, ya[wrqueconozcan su debi­
lidad , jamás se les ha visto atravesar con descaro una po­
blación , ni entrar atrevidamente en las habitaciones como 
estos últimos. Buenos cazadores, persignen de continuo 
á los dipus y liebres, y á las ranas, serpientes, lagartos 
y otros reptiles, de los cuales no echan mano sino a falla 
de los primeros.

Dudo si horadan los terrenos como ios zorros, aunque 
asi debe se r. por la razón de que no siendo completamente 
sedentarios, no se apartan del desierto donde nacen. Ignoro 
6i cazan en manada como los chacales, ó de dos en dos co­
mo los zorros y síahullanal mismo tiempo; pero es de rreer 
que como son animales débiles en comparación de los 
enemigos numerosos y fuertes que habitan en sus bosques, 
que cazan muchos juntos y en el mayor silencio. Observa­
remos de paso, que donde quiera que los animalesdébiles 
creen temer á otros fuertes y feroces, se reúnen en gran 
número, no para resistir y probar un ataque contra los 
tiranos, sino para disminuir cada uno en particular, los 
peligros individuales. Foresta razón las gacelas y los antí­
lopes se aprietan unoscuntra otros cuando huyen del león 
y fas palomas y otra porción de aves indefensas se rcunei 
én bandadas considerables para viajar, etc.

Como todos los mamíferos carnívoros, el fenneck tiene 
el instinto del engaño; oculto on nn espeso matorral ó en 
los arbustos que cubren las rocas, espera con una calma 
imperturbable que pasea su alcance algún animal pequeño 
para lanzarse sobre él; conoce, perfectamente sus huellas, 
sus costumbres y los sitiosdonde pude esperar hacer presa. 
La victima mas común suele ser la liebre de Africa ( Upa» 
c f i iu M i s ,  C u v .\  la cual no se diferencia de las de Europa 
sino por sus pies pajizos que son uu poco mas largos; sus 
orejas son cerca de una quinta parte mas largas que su ca­
beza; abundan no solo en el Cabo sino en toda el Africa, y 
los ingleses se divierten algunas veces en ir desde l.ómlres 
i  las llanuras de AiPjandria, para cazar estos animales.

Los fenneeks 4 falla lie otra cosa se alimentan de li- i 
animales muertos y aun da otras inmundicias. Si eiH-ncu • 
lian el cadáver de niianimal gr.uide. Indos rumen en tme
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na armonía, pero sí uno de ellos atrapa una liebre, los de­
más no ledts))ulaii su presa y se contentan con mirarle 
imeiitras la devora, hasta que despiics de harto les aban­
dona las sobras del festín, sobre las que lodos se arrojan lo Vez.

La razón de haber careoido tanto tiempo de detalles 
acerra del femieck, no lia sido otra sin duda iiue la did-
ciiitad en apoderarse de uno de ellos. Por el día aiazaoa- 
dos en los huecos de las rocas, y algunas veces en su ma- 
onguera, razón porque los cazadores no pueden encon­
trarlo cuando les parece á propósito. Ks muy dilieil sor- 
premlerle de improviso, poriiuces muy lino de vista de|

MUSEO DE LAS FAMILIAS.

ol f̂ato y de oído. M algim cazador liolandós sorprende 
por casualidad a unode ellos duranteel día, es muy ra­
ro que llegue á apoderarse de él á iicsar de la diliaencia 
de sus perros; el animal dá vueltas y revueltas lara ha­
cer perder a estos la pista, y si no lo consigue y se siente 
cansado, se lince relevar por otro bicho de su niisma es- 
p a ie  ai cual obliga á que ocupe sii puesto. A este iilti-
mil’ después y así van conti­
nuando lodos, hasta que cazadores y perros hartos de 
esperar y molidos de fatiga, se ven o ^g ad o l 4 al'aLló. 
nar una persecución completamente iiifrucluosa.

ESTUDIOS RECREATIVOS.

1>K L .\  esSADEZ, V [)K l.OS CARACTERES EI.EMÁTICOS.

ELOGIO DE LA POLIROAEKIA.

A sid la  led in t  /i< joptfa/i'or.

La inercia es una propiedad esencial de la materia, en
la que el movimiento es un estado de escepciun uueno 
puede tener lugar sino por la acción de una causa eslra- 
na. Kn los cuerpos animados que esian dolados de la fa­
cultad de moverse, su estado natural es la inacción ó 
el reposo, y solo se mueven para satisfarer ciertas nece­
sidades, para llenar cíerlos (ines, para reparar sus fuer­
a n  ’h ‘¡‘sfruLir ciertos goces. .No pueden mantenerse..... V V- Illa -’o piieueii mantenerse
mucho lienipu en movimiento, sin que sus fuerzas se rin­
dan, y necesiten para recobrarlas del descanso. .Mas no 
siicede lo mismo en el estado de reposo, que sin cansan­
cio m daño alguno puede mantenerse indillnidameiiie 
Los impedidos, los que han perdido los remos, los obe­
sos, y los enfermos pasan mas ó menos tiempo, v nm- 
chas veces largos años en la cama, y aun casi sin mover­
se . aliviando en gran manera sus padecimientos la reea- 
ladainaccion. ®

. N'o puede concebirse acción, fuerza, poder, ni moví- 
uiienlo sm reposo, asi como hastaahoranose hadescubier- 
0 el niovmiientu continuo. Esta ley se esliende al espíritu 

lo mismo que 4 la materia; asi como un largo eiercicin 
corporal agotanuestras fuerzas, del mismo m ^ o  los tra­
bajos mentales, la inedilacion, y el estudio fatigan nues­
tro espíritu, y entorpecen nuestras facultades mentales 
bi es licito citar el testimonio de las sagradas leira.s para’ 
asuntos menos graves, diremos que el mismo Criador 
según refiere el Génesis, descansó después de haber ter­
minado la gran obra de la creación. Si en una sola mirada 
abrazamos toda la naturaleza, veremos que ademas de 
quedar entregados casi todos los seres animadosal reposo 
y rmn al sueno durante la noche, todavía algunas especies 
duermen estaciones cuteras del año. y otras tauibieii de 
día, después que h.m satisfecho su hambre v aplacado su 
sed. l i i  seniiQiienlo iiilimo, y cuanto rodea al hombre 
parece decirleron voz elocuente; gtie lanofÁfsf  ha hecho 
para rfomir, y el dia pañi lUscansar,

Ku queremos condenar al hombre á la inacción ; esto 
no M posible, y nosotros aunque no seamos enemigos de 
las teorías, amamos con pasión en todo género de cosas 
las ve^ades practicas y los resultados positivos. Solo en 
Jaujaó en Babia, que ha sido siempre el Paraíso deios 
poltrones é indolentes, pueden concebirse individuos ó

sociedad mu trabajo ni movimiento. Pero en esta mise­
rable tierra que habitamos, y por efecto del pecado, bav 
algún tanto que arrimar el hombro, aunque esto no rebaje 
en manera alguna la excelencia de nuestra doctrina que 
M general, y que aconseja trabajar lo menos que se pue- 

i\o perdamos de vista queel destinonalur.il del hombre 
es el aescanso, que los grandes placeres v la mayor feli- 
tidacl están reservados pam los hombres pesados y poste-
Á m o r p í . l l a m a d o s  4 

y grandes, á arrancar sus se- 
servPOo» ® »a‘“raleza, á prestar á su patria señalados

remTrn p ¿ s L i5 á r “ '  " ’ ’’
^«Pfsicloncs de los hombres pesados se 

anuncian desde los primeros años. Un escritor disiinsui-

convidaban á jugar al toro, el se ofrecía 
a hacer de corregidor, solo por el gusio deestar senta- 
u? «c siempre es iierjiidicial, en ninguna época
I isfü lm  "'f2''''ia, y en la primera juventud.
tóHot V , "sebos, (lue tan caras suelen cos-
m. madres, provienen y traen
lenriimfrá^f su movilidad. Si se estuviesen quietos, ó 

„ 1̂ se librarían de muchas descalabra-
auras que les proporcionan su inquietud y sus iravesu- 
S r 'c ín  9“® sa'e pesado.desde luego puede con-
Mniat? 4 ®y°® y maestros, que lo pre-

V  «Quéjuicio tiene!,
a n ^ A ^  lenguas en su alabanza. No suelen ser
coanrff c ’ ?” '■ estudiares hacer algo; pero
M r so^a h  >■ ‘-osa.^nta^rtn 4„ geiieralmenle se estudia

'ma« "b,bagan progresosen la aritmética y de
A "’̂ 'ematicas. adeTanian bastante en e l '- - - ..u...,,«.„Atemaiicas. afleianian bastante en el latín 

I’®''" aprender e l? a is rc l gaid- y 
ademasen ias fábulas y en la Historia Sagrada: e C íe s

,'se l «  i S a V "  '  y ^ sus padres que
A® primeros estudios, se entra en los 

m n /n i .? ^ T ‘̂ *r‘'®®®‘'®®®''''®'‘*’f®''''‘'3'^óprofesicn.lomis- 
. palas artislicasé industriales, los

enn mñria 4 u  PPaPoPrioiiados 4 la asiduidad, 4 la 
^ ?• rejieiinon de unos inLsmos ac-

rcs, a ese continuo machacar cu un mismo yunque;vto-
P‘'sadez y majadería* No 

I necesitan los jóvenes consultar para nada sus disposicio- 
nes, porque su misma pesadez les d4 disposición ¿lara to­

ldo. Eri buen hora, que, haya quien los aventaje en enlen- 
|di^mienlo, con tal que nadie les esceda en majadería.; Se 
necesita poca |wra aprender de coro los íimiiiiierables
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nombres griegos y latinos de la bisturia natural, de la 
anatomía y nomenclatura química y faroiacéutica ? ¿Se ne­
cesita poca |iara comprenderlas sutilezas del derecho, 
hojear algunos comentadores y leer siquiera iina liorn un 
tratado de censos ó un mayurazgiiista? ¿Se necesiLi poca 
para estudiar los espositores sagrados, y las cuestiones 
de teología escolástica? ¿8e necesita poca para tomar 
siquiera una tintura, aunque sea muy ligera, de la histo­
ria del derecha canónico, y de los principales cuerpos le­
gales y compilaciones canónicas?

Ad'enins de que para casi todos los estudios sea casi in­
dispensable un carácter pesado, tuüavia debemos añadir 
que hay algunos que esclusívamcnle le pertenecen, y que 
no digamos sobresalir en ellos, pero iit siquiera es posible 
dar un paso sin una gran dosis de majadería. En este caso 
se encuentran la numismática, la arqueología, las antigüe­
dades de lodo género, y la critica. Por regla general, lo­
dos los estudios de erudición, y los que se llaman gravet. 
son cosas pesadas y pesadísimas, que solo el carácter 
privilegiado de unos pelmazos puede empremler, y en que 
solo estos pueden sobresalir. ¿Tendrá mucha chispa el 
hombre que se devane los sesos para descubrir si im ocha­
vo scgoviaiio lomado de orín, es una moiiedadeCalígulaó 
de Vespasiano, el que se quema las pestañas por descubrir 
el terreno subre que se hallo cdilicada una ciudad que hace 
muchos siglos que desapareció, ó el que se propone descu­
brir la üliacion y genealogía de una palabra cualquiera, 
remontándose hasta su primer origen, en lenguas ya casi i 
desconocidas?

Nada tenemos que decir de las artes y de la industria. 
Recorramos los salones del Conservatorio de -Arles en las 
esposiciones públicas: que se nos pongan delanle esas 
obras que escitan la curiosidad general, y que admiran á 
cuantos las examinan; esos esqiiisitos mosáicos, esos tra­
bajos de conchas y de abalorios, la cómoda y papelera del 
ebanista Medina. el velador y consola del sevillano Borre­
guero, que liemos vistu en la sala de conferencias de la So 
ciedad -tPitritense. Todos estos trabajos, y otros imicbus 
que pudiéramos citar, y que iliariameiite se ofrecen a nues­
tra vista, acreditan los progresos de la industria. ¿Cual es 
el primer sentimiento que escitan en cuantos se complacen 
en contemplarlos? «¡Qué paciencia de hombre! y ¿cuánto 
ha tardado vmd. en hacer e.stu?» ¿Y qué significa esta espre- 
sion sino admirar la pesadez y la cachaza del artista? Por­
que conviene advertir aquí, co'mo cosa propia de este lugar, 
que [a pesadez sola y sin ningún mérilu ni recomendación 
particular, lleva en si untitniode celebridad, que ai menos 
hace a algunas personas memorables. No seolvidará tan 
fucilmenle en ningún pueblo al que habiendo volcado en 
una calesa, sin haberse hecho daño por furiuna, se man­
tuvo como se cayó hasta que acudieron otros á ponerlo co­
mo se estaba;a'l que yendo hasta el Puerto ádespedirá 
un amigo tjue se embarcaba para .América, por humorada, 
y sin mas preparativo que la ropa que llevaba puesta, se 
embarcó también sin avisar siquiera a su familia, que nu 
volvió á .saber de él basta después de veinte años que vol­
vió á dar cuenta de su persona, y á contar su humorada; 
y por ultimo, al que viniendo de París á un negocio de 
sumo Interes é im porlanda, que reclamaba su presencia 
«n la plaza de Cádiz, y sintiéndose algo cansadillo en el 
Puerto de Sama María, se detuvo tres años á descansar. 
No puede dudarse que las anécdotas de los majaderos se 
conservan siempre en la tradición, y que escitan la risa 
cada vez que oporCiinamenle se repiten.

Mis cuando llega el hombre á la edad de los negocios, 
en que su interés propio ó las obligaciones de su minisle- 
rio lo ocupan enteraraeiile y absorven toda su atención,en­
tonces se ve la gran ventaja que llevan los hombres de 
gravedad y de circunspección, los hombres prudentes y 
acilexivos. los hombros de pulso, los que consultan con 
la almohada, los que saben alar hien los cabos, los que 
aunca se ven comprometidos, los que saben ver los toros

desde la talanquera, los que saben huir el bulto, los hom­
bres a quienes nadie engaña, de quienes con propiedad se 
dice que saben la aguja de marear, y mas de lo que unoleo» 
ha enseñado, y que pueden andar solos sin necesidad de 
que nadie ios dirija. Si son empleados saben no hacer nada, 
es decir, según el lenguaje técnico, kacer la muía, y man­
tener sin encargo una buena repiilaeion y p i ia r  la estima­
ción del gefe, y ser siempre atendidos en eliillimo arreglo 
(le su oficina,'y hacer respetar su antigiiedad y sostener 
las preeminencias y prerogativas propias de su destino. .Aun 
que no tengan gra'n capacidad, ni su espcricncia les haya 
suministrado la mayor instrucción, saben poner bien una 
nota en un espediente, y unos reparos i  unas cuentas. Pa­
ra jueces y magistrados tienen la principal virlud de esta 
noble carrera, tuya virtud consiste en ser impasibles. En 
el mando de las provincias guardan con las demas aulurí- 
clades la mejor armonía, no promueven rencillas persona­
les, porque todo les es indiferente; respetan la ley y la 
justicia y son enemigos de toda violencia, porque paraesio 
al ün hayque moverse y agitarse. No digopor no quitarles 
el sombrero, pero ni aun por no cederles la acera daran a 
nadie de bofetones, ni armaran disputa;pues antes bien 
agradecen mucho que les eviten la moicsiia de contestar á 
un saludo. .Al frente de los ejércitos son avaros de la san­
gre de sus soldados, y jamás habrá que acusarlos de im- 
prudencia ni lemeridail. No carecen muchos de valor, ni 
dejan de arrostrar gr.andes peligros, yapoi-que en eslavida 
lo mismo les da por lo que va como por lo que vieue. ya 
porque consideran la muerte como un descanso eterno. Co­
mo abogados saben hacer escritos mas largos que la cola 
de una cometa, eon la esceleule circunstancia de contener 
el de la parle contraria á quien contestan, no podiendo su 
cliente menos de confesar que á su defensor nada se le ha 
quedado en el Linlero. Y por ultimo, en la medicina es don­
de mas lucen los recursos de su uleiito; consuelan á sus 
enfermos haciéndoles ver que no hay bien ni mal que dure 
cien años, que para Dios nada hay irnposihle.que mientras 
esta el alma en el cuerpo no debe perderse toda esperanza, 
que s/idu/um esl hominibus semel morí, y que para vivir 
sano, contento y feliz en esla vida,y alcanzar largos años, 
conviene hacer uso de una rocetila, que ella sola vale por 
toda la doctrina de Brown, Brouseais y llanneman: esla 
siguiente: dos onzas de ¿qué se me d<i a mt‘! Ídem de tal día 
liiso vn (irlo; disuello lodo en doslibns dep<ic/excía, y 
añadiendo para aromatizarla, algunas gotas de egoísmo y 
de completa indiferencia. Esta bebida puede usarse a todo 
pasto, y cuando el enfermo bosteza, la curación es completa. 
Conviene advertir acerca de estas dos últimas profesiones, 
que los abogadas tienen buen cuidado de decir á sus clien­
tes para asegurar mas su con fianza, que jamás han perdido 
un pleito, esto es, debajodel brazo; y que los médicos re- 
fleren que minea han tenido In desgracia de tener un enfer­
mo de cuidado (paradlos) y que los cirujanos hacen todas 
las operaciones de su profesión no solo sin dolor (de ellos 
mismos) sino con la ventaja además de que el paciente no 
pierda ninguno de sus miembros mientras el facullaiivo lo 
tenga en la mano, ó pueda informar de su jmradero.

No seda un paso en la carrera del mundosin que se co­
nozcan y se palpen las ventajas de la pesadez, debiendo 
confesar nosotros que en esta parle, según espresion de un 
orador romano, es mas diQcíl escoger Tos argumentos que 
encontrarlos, porque á cada paso se no.s presentan á la 
vísta. Tal pretendiente consiguió el destino que deseaba. 
¿Sabéis por que? porque no dejaba vivir á bicho vivieute. 
ni a ministro, iii á director, ni á los dipuladí^s de su 
provincia, ni á una doña Jesu.sa, hermosa jamona y ami­
ga de un covachuelista. Don Ceferino halla siempreen 
casa a las personas que va á buscar, y jamás tiene que 
hacer dos viages para un negocio. ¿Por qué? porque los 
espera hasla cualquier hora, yporuuesi es menester \ 
le dicen algo se queda á comer en la rasa y aun á dor' 
mir; y si le pide a un amigo dinero prestado ó á cual
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qiiier otra jiorsuna. nadie se atreverá á negárselo. Su 
lenguaje es muy lacriniro: •.ámigo me liallo en un apuro 
y necesito cinruenta doblones; no me meneo de aqiii has­
ta que vmil. me los dé.» Pista ultima espresion en boca 
de don Ceferino, ya se salw lo que quiere decir, y no 
hay mas remedio queallojarlos, sopeña de tener un hués­
ped en rasa ó un alguacil de apremio. Es tan grande el 
poder de los hombres de gran rarbaza. que hubo iin tiem­
po en que se estableció una sociedad compuesta de cnii- 
nenles pesados que se divertían graiuilamenle y sin in­
terés propio cu hacer que los deudores morosos ó los 
petardistas pagasen á sus acreedores. Para ello llamaban 
á las puertas de los tramposos dando golpes ron una por­
ra , entrando luego á visitarlos, y por medio de indirec­
tas, con los términos mas urbanos y dellcado.s, y repi­
tiendo sus frecuentes é interminables visitas todo él tiem­
po que fuese nece.sario, para lo cual alternaban lodos 
los socios en estos penosos ejercicios, conseguían que los 
deudores pagasen; es decir, lo que cu muchos casos no 
consegiilrian todos los jueces del mundo, y lodos ios 
apremios imaginables. Porque ¿quien puede mo.strarse 
pasivo á un apremio de chinches? También hemos oiJo 
que esta sociedad establecida en una ciudad de Andalucía,' 
recibía un tanto por ciento de lo que cobraba, y que ce­
día las cantidades que percibía eu remuneración de su 
improvo trabajo, á los pobres encarcelados. Aquí se ve 
un hecho singular; á los hombres pesados contribuyendo 
al alivio de ios que por su imprudencia, por su atolon­
dramiento, la viveza de su carácter, ó por la impetuosi­
dad de su genio, se hallan privados de su libertad.

Un pesado ejerce una superioridad sobre los demas 
hombres, y contra él y para evilarsu inITujo no son mu­
chos los medios que pueden emplearse. Si os encuentra 
en la calle, y estáis de prisa, y vqis corriendo á buscar 
al comadrón 6 al viático, no podréis huir de él ni eviiar 
su conversación, porque desde luego tiene buen cuidado 
de abrazaros estrechamente ó de apoderarse de vuestro 
bastón, ó de desabotonaros bonitamente el chaleco,óde 
agarraros por el cordon del lente, y de esta maneases 
dueño de vuestra persona todo el tiempo que se le antoja 
ó que le acomoda. Como jamás lirman ningún escrito ni 
ninguna obligación sin haberla leído antes, y sin haber 
hecho que cualquiera deesla última clase comprenda todos 
los casos que puedan ocurrir, y todas las contingencias de 
que sean capaces, jamás incurren en ninguna falta de 
previsión r íe n  la menor inadvertencia. Por eso en los 
negocios privados, todos sus escritos son muy largos, y 
los instrumentos públicos que otorgan, contienen unasé- 
ríe interminable de cláusulas. En elogio de hombres de 
tanto peso, no podemos dejar de mencionar su celo y di­
ligencia, aunque esto parezca una contradicción de su 
carácter. Por eso se han distinguido siempre en el cui­
dado de sus negocios propios, y en la gestión de los ace- 
nos, habiendo mantenido constantemente una merecida 
reputación como agentes de negocios, sobrestantes de 
obras, administradores de casas, porteros, etc. (t).

(I; En rsle lugar na podemot dejar tic hacer mención He un 
precioso escrí'o, que conserraioo> en mncha estima bace síganos 
sfios y qnt noi regaló on amigo romo on objeto curios'simo, re­
duce i  un recibo impreso para inqnilinos de casas,yqnecon- 
ticue cuanto puede discnmre en un docurornio de esta dase. 
Por supuesto que los inqniliars se han de obligar k pagar por 
meses adelantados, bajo mil penas y condiciones, para el caso de 
no hacerlo, y al mismo tiempo á vivir coa el mismo rigor que 
pndieran en un convenio, poes en sui cuartos no pueden haber 
entrantes ni salientes, ni pueden bailar ni tener tics’os, ni col­
gar ropa en los balcones ni en el palio, ni enceuder Inmbre en 
el suelo, n> hacer la menor obra oí aun á costa saya sin licen­
cia por escrito Je] casero, ni ejercer oficios ruidosos j  mecáni­
cos, sino de pluma, ni pcrmiiir que persona que no luese de U

Va dejamos indicadas las ventajas que los caracteres 
flemáticos prüpor.tionan al estado, eii las diversas carre­
ras a que los cundiice, mas que su aricíoii una necesidad 
irresistible. Mas no se crea por eso que mieslro.s honi- 
lires se olvidan de al propios por el bien publico. Antes 
j)or el contrario, parece que la fortuua favorece los iie- 
gativo.s esfuerzos de los pesados, y que como hembra, 
huye de quien la persigue y parece que brinda con sus 
favores a quien mas la desdeña. No se dirá sino que á un 
pesado tendido se le aparere la madre "de Dios. Con estu­
dios ó sin ellos, sábio ó ignorante, es un filósofo práctico 
que sabe los medios de vivir feliz. Quiere

En no rcmp'do «acOo

no leí euidodoi gravic
de que ci siempre seguido
el que al ageoo arbitrio está aienido.

y pasar su vida muy alegremente

á la sombra tendido
de yedra y lauro eterno coronada.

sin que nada lo altere ni nada perturbe su sosiego;

Juslum el Icnncem prapositi rtram... 
Impnvidnm ferien! ruina.

La escetencia de su doctrina está confirmada por la 
legislación de todos los pueblos en que, esceptiiando po­
quísimos casos , solo se establecen penas para los delitos 
que consisten en acciones y no en omisiones; lo que ad­
mirablemente favorece á los hombres pesados, que solo 
por no incomodarse dejarán de vengar una injuria rom­
piéndole á uno la cabeza. Al mismo tiempo, cuando lamo- 
ral nos prescribe el perdón de los agravios, resignación 
en los trabajos, la sobriedad y la abstinencia en cuanto 
se opone á los preceptos d e ’la religión y de las leyes; 
cuando nos predícala calma, la templanza, la moderación, 
¿no parece que también nos aconseja y que condena las 
impetuosidades, las vivezas de nuestra condición, esa ac­
tividad maldita, ese movimiento continuo, que fomenta 
todas nuestras pasiones, y principalmente la sensualidad 
y la ambición, que son las mas iiineslas á los individuos 
y á las naciones? Quitad á Napoleón su actividad, su 
estraordinaria energía, y aquel ardor quedaba impulso 
á su genio: no habría sido un conquistador, laFrancía 
habría perdido en gloria militar, pero la humanidad ha­
bría ganado niurbo. Napoleón convenido en un verdade­
ro posma, no hubiera sido el capitán del siglo; pero si 
un sabio que hubiera presidido á la civilización moderna.(.Se confisuard.)
famil-a, #tiB:;uí ip* imigo ¿ pariente, pentatle es ella, ni que 
cingono PD la nmna recíba Iptcionea de ningún ÍD>lruniriilo Je 
mútica, bí d.' vocea detcompnaadaa durante laa horai Je ordiua- 
rio deicanio. Es de tal mentó el escrito de que Itablamos, y tu 
autor debe de hallarse lan eoaveucido Je rilo, que en la segun­
da edicioa ha tenido buen cuidado de firmar toaos los egempla- 
res, y de declarar la obra como propiedad sayo, para evitar edi­
ciones furtivas. Según nos ha inlormado una pertona bien ente­
rada. no ha» fallado pereonas curioiaa que deiren adquirir elle 
impreso.
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El grabado que jirecede, es rcpia de uno de los cua­
dros de nuestro Museo de piiiluras, ejecutado por Euge­
nio Caxés, natural de Madrid, \  disiupulü de su jtadre Pa­
tricio. El asunto esií tomado del siguiente heclio históri­
co. Una escuadra inglesa compuesta de 80 velas, apare­
ció delante de Lisitoa a tiñes de octubre de 1625; pero ha­
llando la ciudad apercibida dobló el Cabo de San Vicente, 
y  entró en la bahiii de Cádiz. .Activó la defensa el duque 
de Medina-Sidunia, reunió tropas de Sevilla, Malaga y 
otros pueblos; y si bien los ingleses desembarcaron diez 
mil hombres, y combatieron la torre del Puntal, apode­
rándose de ella, al cabo de vciute horas, no pudieron sin 
embargo internarse en el país, antes tuvieron que reem­
barcarse ron bastante pérdida el día 8 de noviembre. 
Esta espedicion, le salió cara ó Cirios 1 que reinaba en­

tonces en Inglaterra, pues ademas de haber perdidoso 
naves, sii pérdida mural fué mayor, pues nada pudo cou- 
seguir ron tan costosa espedicion.

Caxés representa en su lienzo, que tiene mas de diez 
pies de alto y oncedeam:ho,a don Fernando de (liróngo­
bernador deCadizen la diada épora, haciéndose conducir al 
sitio amenazado iwrlosinglesfsal mandodelcondedeLesl, 
en una silla de manos por bailarse enfermo y atacado de 
la gola, y dando órdenesá sus eapilanes, entre ellos Diego 
Ruiz, tcnienlede maese de campo para rechazara! enemi­
go. No existe en el Museo mas que este cuadro del diado 
artista, y otro de su padre que representaa la Virgen con 

lelniíiü Jesús echado en suregaro,yronleniplandi)lodevo- I  lamente mientras le adoran midlHud de ángeles. Eugenio 
l Caxés, nadó eii 16"7 y falleció en K'42.
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